












5- LAS LECCIONES DE LA ETNOBOTÁNICA: OPCIONES 
SOCIALES Y TOMA DE DECISIONES EN LOS HUERTOS DEL 
NOA. 

 
 

 
Introducción 

 

Como vimos en la primer sección de esta tesis uno de los abordajes 

propuestos consiste en el estudio etnobotánico de comunidades campesinas 

actuales a fin de entender la dinámica social que opera en la relación entre 

grupos humanos y comunidades vegetales.  Entendemos la etnobotánica 

como “el estudio de las interrelaciones planta-Hombre incluidas en 

ecosistemas dinámicos con componentes sociales y naturales. Puesto de otra 

forma, la etnobotánica es el estudio contextualizado del uso de las plantas. El 

uso de las plantas y las interrelaciones plantas-humanos están moldeados por 

la historia, por los ambientes físicos y sociales y por las cualidades inherentes 

de las plantas mismas” (Alcorn 1995:24, n. t.).  

Si bien la domesticación de especies vegetales no es un fenómeno actual, es un 

proceso que  perdura y opera aún hoy día, siendo contemporáneo a nosotros y 

por lo tanto factible de ser estudiado desde un abordaje etnobotánico. Desde 

dicho abordaje se han llevado a cabo estudios tendientes a analizar la manera 

en que las poblaciones humanas manipulan especies o comunidades vegetales 

tanto desde el aspecto comportamental como cognitivo (Seeand 1997, 

Wetterstrom 1978, Bates 1985,  Nazarea 1998, Cotton 1998 , Sthapit et al. 

2000, Toledo 2002, Luna-Morales 2002). Los mismos han ayudado a entender 

en qué medida los criterios de manejo empleados han colaborado tanto  con la 

generación, mantenimiento o merma de una gran diversidad de formas 

vegetales, así como a comprender de manera más profunda de qué manera los 

seres humanos nos vinculamos al entorno natural en el cual vivimos. Estos 

estudios se adentran en el espacio “emic”, donde las personas estructuran y 
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organizan sus experiencias y acciones y actúan eligiendo entre distintas 

alternativas (Kessing 1976 en Wetterstrom 1978). Se asume, además, que la 

percepción del ambiente se encuentra atravesada por múltiples factores: 

biofísicos (por ejemplo  el tamaño relativo y la densidad de ciertas especies de 

plantas), espirituales, sociológicos  y personales (Hallam 1989). 

En el caso particular de las formas de manejo y criterios empleados en la 

domesticación vegetal, existen trabajos cuyo objetivo último es el empleo de 

los datos registrados en la actualidad para evaluar la evidencia arqueológica 

(Hillman y Davies 1990, Hildebrand 2003), en tanto otros no poseen tal 

proyección al pasado (Casas et al 1991, Casas et al 1997, Casas 2001, Arellano 

y Casas 2003) a pesar de que es factible realizar la misma. 

En este capítulo analizaremos la puesta en práctica de criterios de selección y 

toma de decisiones locales (Nazarea 1998) que guían la acción colectiva o 

individual de los cultivadores en el caso particular de cuatro comunidades del 

NOA asentadas en ambientes disímiles. Como se estipuló en el capítulo 1, si 

bien se asume que el ambiente impone ciertas restricciones por su propia 

materialidad, la misma no es objetiva sino incorporada al sistema de 

conocimiento cultural (sistema de cognición) a través de una serie de 

mediaciones culturales que interpretan esas características materiales 

contextualizadas con relación a los marcos interpretativos culturales. Se asume 

que en toda sociedad las prácticas o acciones sociales conjugan 

conocimientos, conceptos y categorías socialmente compartidos e 

individualmente aprehendidos y reproducidos o transformados en la acción 

misma (Toledo 2002). 

 

Materiales y métodos 
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Se efectuaron trabajos de campo en cuatro comunidades campesinas del 

NOA: Rachaite y Coranzulí en la puna jujeña, El Shincal en el Valle de 

Hualfin, Catamarca y Santa Victoria Oeste en el oriente salteño (figura 43).  

Tomando en cuenta las distintas variables que intervienen en el manejo de 

poblaciones cultivadas se desarrolló una estrategia metodológica aplicando 

principalmente dos técnicas etnográficas (entrevistas y observación) para 

registrar las mismas según se ilustra en la figura 44. 

La metodología empleada fueron entrevistas abiertas y semiestructuradas y 

observación directa junto a los pobladores locales con colecta de ejemplares 

botánicos para ser estudiados en laboratorio (Cotton 1995, Martin 1995, 

Granai 1962) (ver capitulo 1, sección 1.3). En el caso de El Shincal se 

realizaron también historias de vida con adultos mayores (Nazarea 1998).  

Las entrevistas se llevaron a cabo con individuos adultos de ambos sexos (7 

individuos en Coranzulí, 8 en Rachaite1, 19 en ESH y 10 en SVO) 

perteneciendo cada uno a una unidad doméstica (UD) (Crivos y Martínez 

1996) distinta. Los nombres de las personas entrevistadas no son 

mencionados en esta tesis, señalándose solamente  sus iniciales, género 

(“masc.” para hombres y “fem.” para mujeres) y edad, en el caso de haber 

sido registrada. Los diversos términos usados localmente así como también las 

etnoespecies (conjunto discreto de plantas reconocido bajo un nombre 

vernáculo, Reyes Garcia et al 2006) se presentan entrecomillados. Las 

observaciones se efectuaron en las unidades domésticas y en las áreas de 

cultivo, fundamentalmente en las orientadas al autoconsumo. Las entrevistas 

estuvieron orientadas al relevamiento de prácticas agrícolas, criterios de 

selección de especies y variedades a sembrar, caracteres deseados y alentados 

en las distintas etnoespecies sembradas y formas de cultivo, manejo y 

procesamiento de las mismas. 

 

                                                 
1 En esta comunidad se realizó una entrevista con niños dado que los mismos cumplen un rol crucial en 
las tareas agrícolas. 
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Resultados 

 

El Shincal (Lámina 67) 

 

La comunidad rural de El Shincal se encuentra emplazada a 7 km de la 

localidad de Londres de Quimivil en el departamento de Belén, Catamarca. Su 

ubicación se corresponde geográficamente con el bolsón de Pipanaco y 

fitogeográficamente con la provincia de Monte, siendo su clima cálido, 

continental árido y de tipo subtropical (Capparelli et al. 2004). Las 

comunidades actuales del bolsón incluyen: I) entre los 1500 y 1250 m.s.m. 

bosque abierto de Prosopis flexuosa, Prosopis chilensis, Geoffroea decorticans, Celtis tala 

y Acacia aroma, con estrato arbustivo de Mimosa farinosa, Condalia microphylla, 

Porliera microphylla y Ximenia americana y comunidades de Larrea cuneifolia; II)  

entre los 850 y 750 m.s.m. estepas de Bulnesia retama, Acacia caven y Atamisquea 

emarginata y III) en las quebradas de los ríos se desarrollan bosques con 

predominio de Celtis tala (Capparelli 1997).  

Esta población consiste en una serie de viviendas ubicadas sobre un camino 

principal y otras emplazadas en zonas aledañas al mismo. Los habitantes de 

estas viviendas tienen sus “puestos” en zonas más elevadas (serranías de 

Belén) por lo cual consideramos aquí como miembros de una misma unidad 

doméstica (Crivos y Martínez 1996) a las personas que habitan el espacio 

físico tanto de la vivienda emplazada en la comunidad de El Shincal 

propiamente dicha, como a las que habitan en el puesto correspondiente en 

zonas más elevadas. La movilidad entre las viviendas de El Shincal y las del 

puesto es más o menos fluida dependiendo la época del año, alternándose la 

residencia de las personas que conforman la UD en uno u otro 

emplazamiento. Los habitantes de El Shincal poseen en su mayoría huertos 

para autoconsumo y corrales para la cría de animales menores 

(fundamentalmente caprinos) en el puesto. Algunas personas poseen además 
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fincas donde siembran especies con fines comerciales, principalmente nogales, 

pero también hortalizas como “lechuga”, condimentos (“comino” y “anís”) y 

otros cultivos como el “poroto” (ver tabla 76). “Huerta”, “rastrojo” y “finca” 

son categorías empleadas por los habitantes de El Shincal para designar 

espacios productivos de distinta magnitud. Las huertas se encuentran anexas a 

las viviendas y poseen en promedio dos por ocho metros y están delimitadas 

con elementos perecederos como cañas y ramas, el riego es a mano o a 

temporal aunque ocasionalmente puede hacerse un desvío desde los canales 

de riego si la finca se halla próxima al huerto.  En las mismas se siembran 

especies consumidas como comestibles por los miembros de la unidad 

doméstica y otras ornamentales o medicinales como la “ruda” (ver tabla 76). 

Las fincas son espacios para la siembra de especies con fines comerciales. Se 

siembran principalmente nogales, un producto propio de la zona, habiendo 

una variedad local más pequeña (la “nuez criolla”, caracterizada como 

“primitiva” por P.M., masc.) y otra introducida por organismos 

gubernamentales (la “nuez mariposa”) de mayor tamaño. Las fincas poseen en 

promedio unas diez hectáreas, variando las dimensiones de acuerdo con el 

poder adquisitivo de los propietarios. En el caso de hallarse en zona de 

pendiente se elaboran melgas transversales a la misma a fin de salvar el 

desnivel existente. Por lo general las fincas se hallan delimitadas con 

alambrado y son regadas a través de un sistema municipal de distribución del 

agua por turnos horarios (“derechos de agua” o “turnos”). Una vez ingresada 

el agua a la finca, el agricultor desvía el curso de la misma con bordos de tierra 

según los requerimientos particulares de las etnoespecies sembradas. Los 

rastrojos son terrenos ganados al monte destinados a la siembra extensiva de 

pocas especies destinadas principalmente al consumo alimenticio de la unidad 

doméstica y, en menor medida, a su venta en el circuito comercial o 

intercambio con otros miembros de la comunidad. Son pocos los habitantes 

que cuentan con estos espacios, cuya configuración y fin último son variables 
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entre las distintas UD. El riego se hace desde las acequias comunitarias, lo cual 

muchas veces genera conflictos al interior de la comunidad ya que quienes 

poseen grandes extensiones de terreno sembrado suelen dejar sin agua de 

riego a otros miembros de la comunidad. 

Algunos conjuntos de etnoespecies sembradas reciben un nombre particular, 

así, al cultivo de “zapallos” se le llama “zapallar”, al de “maíz” “chacra” y al de 

“porotos” “porotal”, independientemente del ámbito donde se hallan 

sembrados (huerta, finca o rastrojo). Los términos “zapallo”, “maíz” y 

“poroto” son de carácter general e inclusivo respecto de distintas 

etnoespecies. Si bien el primero de estos se usa mayormente para referirse a C. 

maxima ssp. maxima (incluyendo al “zapallo plomo” y “zapallo silpingo”), 

también se lo suele usar para referir al “angola”, “coreano” o “coreanito” y 

“anco” o “anquito”. El “zapallito de tronco” es por lo general mencionado de 

manera particular. El termino “poroto” agrupa a las doce etnoespecies listadas 

en la tabla 76 y el término “maíz” a las ocho etnoespecies señaladas en la 

misma tabla. 

A pesar del gran número de etnoespecies registradas en esta comunidad, la 

gente menciona la pérdida de varias de ellas -tanto nativas (vg. “papa”) como 

introducidas (vg. “manzana”)- por el aumento en las poblaciones de plagas y 

la escasez de medios para su control. Otras plantas como los diversos tipos de 

“trigos” y “morrón” o “pimientos”, que requieren un aporte de agua mayor al 

de los otros cultivos locales, se dejaron de sembrar debido a la escasez de agua 

de riego, según manifestaron los entrevistados. Por último, un factor crucial 

han sido los distintos momentos económicos por los cuales ha transcurrido el 

país, afectando esto directamente a esta comunidad. De acuerdo con lo 

manifestado por varios de los entrevistados, durante la época de la 

convertibilidad económica (década de 1990, aproximadamente) se dejaron de 

sembrar varias especies puesto que adquirir los productos en el mercado 

resultaba sumamente económico a comparación de momentos previos. Por 
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ejemplo se dejó de producir trigo para luego hacer harina en el molino 

municipal como hacían muchos de los habitantes de menores recursos y se 

pasó a comprar directamente la harina elaborada. Al revertirse la situación 

económica a principios del año 2000 se debió volver a sembrar, ante lo cual 

varios pobladores se percataron de que habían perdido las semillas para poder 

hacerlo, y recurrieron al intercambio y préstamo dentro de la comunidad para 

reactivar la producción local, prefiriendo las semillas locales a las adquiridas 

comercialmente dado que consideraban que el rendimiento de estas últimas es 

menor. 

A partir de los registros tomados en el campo se analizó en qué medida 

diferentes situaciones influyen en los criterios o prácticas en lo que respecta a 

manipulación de distintos cultivos, distinguiéndose fundamentalmente entre 

aquellas familias que cultivan para autoconsumo exclusivamente, de aquellas 

que poseen áreas sembradas destinadas al comercio. Esta discriminación se 

estableció dado que los patrones de toma de decisión resultaron ser 

claramente diferentes  en cada caso, estando el primero regido exclusivamente 

por criterios propios de los miembros de la UD tales como gustos personales 

y costumbres familiares y el segundo por criterios y exigencias ajenas a dicha 

unidad, ya sea provenientes de particulares (en el caso de que se siembre para 

intercambios específicos con otros sujetos o familias) o del mercado local (en 

el caso de que se abastezca comercios). Esta división no solo se tuvo en 

cuenta entre unidades domésticas, sino también al interior de las mismas, ya 

que hay casos donde existen espacios separados dentro de una misma UD, 

siendo las huertas para autoconsumo y las fincas para el comercio. Tras el 

análisis resultó claro un abandono de ciertas preferencias culinarias propias –y 

concomitante pérdida de variedades vegetales- a favor de criterios de 

mercado. 

Un abordaje transversal de los registros tomados permitió ver cambios en los 

criterios con relación a la composición de cada UD, las actividades que 
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desempeñan sus miembros, su situación económica y su relación con otros 

miembros de la comunidad. Al considerar el género y edad de las personas 

entrevistadas surgieron también diferencias. En el primer caso se vieron 

criterios distintos entre hombres y mujeres ya que la siembra y cosecha se 

halla en manos de los hombres, en tanto el procesamiento para la preparación 

de alimentos está a cargo de las mujeres. En el segundo caso resultó 

importante el registro de historias de vida puesto que ello permitió dilucidar el 

motivo de ciertos comportamientos observados y opiniones vertidas por los 

entrevistados. 

Los criterios de selección registrados fueron principalmente de cuatro tipos: 

selección por gusto, por criterios de mercado, por criterios  gastronómicos, 

fisiológicos y morfológicos. Estos dos últimos criterios se encuentran siempre 

junto a los tres anteriores. A continuación analizaremos estos distintos 

criterios.  

 

a) Selección por gusto 

 

a.1) “Zapallos” (Cucurbita spp) 

 

Este criterio se aplica al interior de las poblaciones sembradas de  “zapallo” y 

no entre las distintas etnoespecies reconocidas. Los habitantes de El Shincal 

manifestaron que seleccionan para el próximo ciclo de siembra las semillas de 

los zapallos: 

-más dulces o sabrosos (B.C. fem; A.B. fem; M.M. masc; A.M. fem 79; 

D.C fem 76; R.A. masc 54; J.M. masc 38), en un caso (M.V masc 40) 

señalaron que se sabe si es sabroso por el color de la “carne”. 

-de mesocarpio más consistente, no los “aguachentos” (R.A fem 57; 

M.M. masc; A.M. fem 79; R.A. masc 54; J.M. masc 38). 
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-los de “carne” bien amarilla y no blancuzca  (A.M. fem 79; M.V. masc 

40).  

- más grandes (D.S.R masc 77; R.R. masc 53; G.R. fem;  L.M masc; J.M. 

masc 38). 

    

Como puede verse, algunos informantes manifestaron más de un criterio, los 

cuales se hallan principalmente vinculados al gusto, siendo escasas las 

referencias a aspectos morfológicos. 

Para algunas personas el gusto del “zapallo” depende del suelo, otros 

señalaron que la gente de antes decía que cuanto más tiempo tenía de 

guardada la semilla más rico era el fruto, aunque la planta daba menos (L.A. 

masc; R.F. 68). En opinión de D.S.R. (masc 77) los “zapallos” más grandes se 

dan cuando se siembran junto a la “sandía”. Hay quienes prefieren al “angola” 

(C. pepo) sobre el “zapallo” (C. maxima ssp. maxima) porque el primero dura 

más tiempo almacenado una vez maduro (M.M. masc). El “zapallo” se corta 

además con el “tronco” (pedúnculo) porque si no se pudre (M.V. masc 40). 

 

a.2) “Porotos” (Phaseolus sp.) 

 

En la totalidad de los casos registrados la selección por gusto de los “porotos” 

opera en el momento de decidir cuál de las doce etnoespecies reconocidas 

localmente sembrar. Los  habitantes de El Shincal mayormente no escogen las 

semillas de porotos de una misma etnoespecie (esto  mismo fue referido para 

los “morrones” o “pimientos”). Sólo en dos casos se registraron criterios 

morfológicos, eligiéndose en un caso las semillas más grandes de “poroto” 

(P.R. masc 84), y en otro rechazándose la siembra del “poroto alubia” ya que 

es muy “cascarudo” consumiéndoselo ocasionalmente en guiso antes de que 

madure (D.S.R. masc 77). También se prefiere el “poroto alubia” porque, 

además de ser más rico, se cocina más rápido (A.M. fem 79) y porque, aparte 
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de cosecharse más pronto, es “el mejor para las comidas” (D.C. fem 76). En 

estos dos últimos casos el criterio aplicado para la selección de esta 

etnoespecie está asociado a los roles que cumplen las mujeres dentro de las 

UD, siendo las encargadas del procesamiento y preparación de los alimentos. 

Otros criterios mencionados por los cuales se elige al “poroto alubia” para 

autoconsumo son de tipo fisiológico:  

-porque es más “ligero” (madura en menos tiempo) (M.M. masc; DC 

fem 76), lo cual es señalado como un carácter ventajoso ante la posibilidad de 

heladas tempranas.  

-porque posee altos rendimientos (J.M. masc 38) 

Existen también criterios morfológicos a la hora de sembrar esta etnoespecie, 

principalmente sus semillas grandes (M.M. masc). 

 

 

b) Selección por criterios de mercado-  “Porotos” (Phaseolus  sp)  

 

Algunos pobladores de El Shincal siembran “alubia” porque tiene “mejor 

vista” para el mercado, prefiriendo en cambio otras etnoespecies para 

autoconsumo como el “criollo” o “bola” (L.A. masc; D.S.R. masc 77). El 

“poroto boca amarilla” se siembra exclusivamente  para el mercado de 

Catamarca, el alubia en cambio posee mercado fuera de dicha provincia. Al 

“poroto manteca” lo sembraban antes para hacer harina y venderla a los 

ingenios, guardándose los “porotos” bien maduros y no “chusitos” (M.M 

fem), refiriéndose con este término tanto a los que no han madurado bien 

como a los que se encuentran en mal estado.  

El problema del poroto que se destina a comercio externo es que si  

bien no se elige la semilla, éste se híbrida (se “entrevera”) muy fácilmente, 

siendo difícil el mantenimiento de líneas puras. Esta hibridación entre 

etnoespecies no baja el rendimiento promedio, pero la modificación o pérdida 
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de ciertos caracteres como tamaño o color hace que la cosecha no sea 

vendible. Ante este inconveniente algunos informantes (M.M. fem; J.M. masc 

38) reportaron que ellos hacen selección de las semillas guardando “porotos 

puros” (de un solo color), no mezclados. Para el caso del “poroto boca 

amarilla” se señala que cuando se hierve sale “tinta” oscura, y por ello no se 

vende fuera del mercado catamarqueño (D.S.R. masc 77; RF masc 68). 

Existen además variedades que se conocen, pero no se siembran actualmente 

como el “poroto negro”.   

 

  

c) Selección por criterios gastronómicos-  “Maíz” (Zea mays).  

 

La selección de etnoespecies de maíces se da principalmente por el tipo de 

comida que se puede hacer con cada una: 

 

-“maíz blanco” para “mote”, “mazamorra” o “locro” (se siembra 

localmente o se compra) (R.A. fem 57; C.R. fem 48; D.C. fem 76; R.C masc 

53; R.F masc 68; L.M. masc; M.V. masc 40; J.M. masc 38). 

-“maíz capia” para “frangollo” (no se siembra localmente, se trae de los 

cerros) (M.M. fem; P.M. masc; P.R. masc 84; A.M. fem 79; R.R. masc 53; L.M. 

masc.). 

-“maíz pispo” para “rosita” o “flores” (se siembra localmente, no se 

compra) (P.M. masc). 

-“maíz amarillo” como forraje (R.A. fem 57; C.R. fem 48; M.M. fem; 

M.V. masc. 40; J.M. masc. 38) o en menor medida para consumo como 

“choclo” (D.S.R. masc 77; M.M. fem; R.R. masc 53; L.M. masc). En este 

sentido una mujer mayor (M.M.) dice que el “maíz amarillo” no es bueno 

porque es “cálido” y por ello sienta mal, siendo preferibles para el consumo 

los “maíces blancos”. 
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-“maíz blanco” para “humitas” para Semana Santa (se siembra en 

diciembre y debe estar maduro para Pascuas, si no es así no se hace esta 

comida ya que al no estar bien maduro “la humita sale aguada”) (G.V. fem) 

 

Varios informantes manifestaron que se guardan los granos de la porción 

media de la mazorca, no los del  ápice ni los de la base (S.Y. masc;  R.A.fem 

57; L.A. masc; P.R. masc 84; R.A. masc 54), seleccionándose los del medio 

dado que son más “parejitos” (M.M. masc). 

También se guardan las mazorcas enteras, prefiriéndose aquellas que poseen 

más hileras (criterio morfológico) (L.A. masc), o las que poseen los granos 

“más parejitos”, bien maduros y no “amortiguados” (J.M. masc 38). 

Sólo en un caso (A.B. fem) se eligen los granos más grandes (criterio 

morfológico)  para comer y para guardar como semilla, vale aclarar que este 

caso es el de una mujer que es oriunda de la provincia de Santa Cruz 

(Argentina), habiéndose instalado en El Shincal hace siete años 

aproximadamente. El criterio morfológico se aplica también en la selección de 

mazorcas más grandes (R.R. masc 53; D.C. fem 76; R.F. masc 68) o bien 

guardando aquellas que poseen granos más grandes (R.A. masc 54;  D.C. fem 

76; M.V. masc 40; J.M. masc 38). 

 

Del registro de historias de vida, destacamos la de E.E. (masc., 70) dado 

que de ella se desprenden consideraciones de importancia para los objetivos 

de este capítulo. E.E. nació en Tinogasta, se crió en Londres, vivió varios años 

en Caleta Olivia y Comodoro Rivadavia por motivos laborales y luego volvió a 

Londres. Actualmente sólo realiza plantaciones en su huerta para 

autoconsumo, siembra poco, sólo para “demostrar lo que hacía antes” de 

volver del sur. Este hombre destaca por su afición a experimentar y registrar la 

dinámica de sus plantaciones en el huerto con mucho más detenimiento que el 
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manifestado por otros habitantes de El Shincal. En su opinión “Si se es 

sembrador, hay que observar” por lo cual, entre otras cosas, señala que él 

realiza un seguimiento tanto diurno como nocturno del comportamiento de 

las hormigas que atacan sus plantaciones a fin de entender su dinámica y 

poder así erradicarlas. Lo más destacado son sus prácticas de experimentación, 

por ejemplo una vez sembró cinco plantas de  “maíz” en marzo/ abril para 

ver si maduraban antes de la helada, todos los días las destapa a la mañana y 

las tapa después a fin de probar  “hasta cuándo tienen fuerza”. En otra 

oportunidad compró frutales a un hombre que venía viajando y sembró 

perales, “todos se reían, decían que no iba a dar”, finalmente crecieron y 

fructificaron bien, tras lo cual los otros pobladores le pidieron frutos y/o 

semillas para sembrar en sus terrenos. Al volver recientemente del sur trajo 

muestras de “poroto manteca” sólo para ver si daba en Londres, él 

“experimenta, intenta” porque quiere “demostrar lo que se puede hacer en 

Londres, demostrar la grandura de lo que se da en Londres”. 

Este caso señala el rol crucial que pueden tener ciertos individuos en una 

comunidad, movidos sólo por predisposiciones personales y no por la 

asignación de roles sociales destacados. Gracias a su gusto por la 

experimentación, E.E. incorporó en toda una comunidad la producción de 

una nueva etnoespecie (“peras”) y ejemplares de poblaciones distantes de 

etnoespecies ya conocidas localmente (“poroto manteca”). Estas acciones 

individuales, y su posterior aceptación y generalización dentro de una 

comunidad,  aportaron al aumento de la diversidad  de cultivos en toda una 

localidad. 

El estudio llevado a cabo en El Shincal demostró que existe una  

concentración del conocimiento en el género masculino en lo que respecta a 

siembra y cosecha, siendo las mujeres depositarias del conocimiento sobre 

procesamiento y preparación de alimentos. Ciertas exigencias externas a la 

comunidad (de mercado) han llevado a cambiar hábitos de consumo propios, 
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lo cual ha producido la merma o extinción en la producción de ciertos 

productos como por ejemplo el poroto “bocabaya” y su reemplazo por el 

alubia. El resultado es que la unidad familiar de producción subsume su toma 

de decisión  a las condiciones del mercado, lo mismo ocurre con la 

preeminencia del poroto alubia “puro” en desmedro de los híbridos, 

eliminándolos al seleccionar la semilla para plantar al año siguiente. Lo 

anterior se podría leer o traducir de la siguiente manera: si la unidad doméstica 

depende para su subsistencia de redes de intercambio o comercio establecidas 

con otros núcleos (sobre todo mercados o centros comerciales) va a decidir 

qué sembrar y qué variedades seleccionar de acuerdo con las categorías ajenas 

y no con las propias, manteniendo quizá una población menor a nivel 

hortícola para consumo propio, o bien resignando sus preferencias, valores y 

categorías ante las ajenas, al punto de dejar de sembrar definitivamente ciertas 

etnoespecies. Este fenómeno no se registra, en cambio, cuando el intercambio 

se produce entre unidades domésticas del mismo conjunto poblacional. 

 

Rachaite y Coranzulí.  

 

La puna argentina constituye una planicie sobreelevada que abarca parte de las 

provincias de Jujuy, Salta y Catamarca, pudiendo accederse a la misma desde 

los valles longitudinales orientales a través de tres quebradas principales: 

Humahuaca, del Toro y porción superior de los Valles Calchaquíes (Merlino y 

Rabey 1978). En líneas generales la puna se caracteriza por ser una estepa 

herbácea-arbustiva con vegas o “ciénagos” en zonas bajas donde brota el agua 

(Cabrera1971). Coranzuli y Rachaite son dos comunidades jujeñas ubicadas en 

quebradas de altura dentro de la cuenca de Guayatayoc a 3800 msm 

aproximadamente.  
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En  los estudios en ambas comunidades se constató la existencia de espacios 

de cultivo denominados “rastrojo” o “huerto”, aunque este último término lo 

registramos en un único caso en Coranzulí. Estos espacios (que reciben aquí el 

nombre genérico de huertos de altura) son únicos, aledaños o próximos a las 

viviendas de las familias propietarias. Sus productos se destinan al 

autoconsumo o al intercambio informal con otras familias sin que tengan 

injerencia sobre los mismos ningún nivel de organización superior al de la 

UD, que es la unidad productiva propietaria, constituida en estas comunidades 

por una familia nuclear o extensa. Por lo tanto no hallamos el ejercicio de una 

autoridad local o de un control comunitario sobre estos espacios tal como se 

ha registrado en otros casos dentro del mundo andino (Mayer 2004) o fuera 

de él (Martínez et al. 2003).  

De acuerdo con la disposición sobre el terreno y la presencia o no de 

estructuras por encima de éste se distinguen tres clases de huertos de altura, 

los dos primeros se hallan en ambas comunidades, en tanto el tercero es 

propio de Rachaite. 

 

a) Huertos a cielo descubierto y a nivel. 

 

 Se trata de parcelas pequeñas de tamaño variable que no superan los diez 

metros cuadrados, donde se siembra de forma sectorizada distintas 

etnoespecies. En el caso de la huerta de la familia de M. T. (fem 40) (Lámina 

68, figura a), la misma tenía sembrado al momento de la realización del trabajo 

de campo plantas alimenticias: “habas” (Vicia faba L), “arvejas” (Pisum sativum 

L.) y “lechuga” (Lactuca sativa), y otras señaladas como forrajeras: “cebada” 

(Hordeum sp.) y “alfa” (Medicago sativa L.), aunque la primera también se 

consume ocasionalmente. El riego es a brazo o con una manguera desde una 

pileta cercana. Otras especies identificadas en esta clase de huertos fueron 
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“quínoa blanca” y “quínoa rosada” (Chenopodium quinoa Willd), “trigo” (Triticum 

sp) y “maíz” (Zea mays). Por lo general “papas” de distintas clases (Solanum 

tuberosum L. ssp. tuberosum y ssp andigenum Juz. et Buk.) y otras etnoespecies  

como el “ajo” (Allium sativum L.) se siembran en los terrenos más amplios que 

poseen las UD en las laderas de los cerros o quebradas interiores que rodean 

al poblado. Algunos de estos huertos se hallan delimitados en parte con muros 

hechos en ladrillos de adobe o bien adobe y piedra (“tapia”) en cuya porción 

superior se coloca barro batido con ramas de “tola” (Parastrephia lepidophylla 

(Wedd.) Cabrera) para evitar la erosión. Estos se ubican estratégicamente para 

proteger al huerto de los fuertes vientos locales, estando el resto de la parcela 

delimitada y protegida de los animales con un alambrado. En los huertos se 

puede encontrar la presencia de plantas locales (“tola”, “cortadera” –Cortaderia 

sp.-, “coba” - Parastrephia quadrangularis (Meyen) Cabrera- y “añagua” - Adesmia 

horrida Gillies ex Hook. & Arn.) que son toleradas en los mismos a menos que 

se necesite el espacio que ocupan para sembrar. La gente entrevistada explicó 

que a veces se emplean como forraje, dejando que los animales entren a 

pastar; otras no le adjudicaron utilidad: al delimitar el huerto ya estaban allí y 

se dejaron -o bien aparecieron tras su abandono temporal - y no fueron 

removidas. 

 

b) Huertos en invernaderos. 

 

Su presencia se debe principalmente a los aportes realizados de manera 

irregular desde la década del ochenta por distintos organismos estatales de 

desarrollo, los cuales suelen aportar las semillas de algunas especies y los 

plásticos y maderas necesarios para el armado de la estructura. En estos se 

halla mayor diversidad específica que en los huertos a cielo descubierto. En el 

caso de R. M. (masc 33) (Lámina 68, figura b) el invernadero tiene 

aproximadamente cuatro metros de largo y tres de ancho, las paredes son de 
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adobe y el techo consiste en tirantes de madera y nylon transparente. En el 

interior del invernadero la temperatura es muy elevada debido a la fuerte 

radiación solar de la zona, por lo cual hay ventanas para eliminar el exceso de 

calor en verano. Este hombre siembra plantas alimenticias: “lechuga”, 

“tomate” (Lycopersicum esculentum), “zanahoria” (Daucus carota L.), “acelga” (Beta 

vulgaris L. ssp. cicla (L.) W.Koch) y “cebolla” (Allium cepa) (nos indicó que el 

“maíz” también se da, pero no lo siembran porque viene muy alto y rompe el 

plástico del techo) y algunas aromáticas como “perejil” (Petroselinum crispum L.) 

y “ajenjo” (Artemisia absinthium L.), éste último utilizado con fines medicinales 

para afecciones del hígado. En el invernadero también se da un gusano 

llamado “lacato” que lo secan, lo muelen y lo toman para los pulmones. Usa 

abono de oveja, de cabra o de llama que mezcla con la tierra.  A la “papa” y 

“habas” las siembran fuera del invernadero. En otros casos se ha constatado 

la presencia de otras plantas medicinales (“Aloe vera” -Aloe sp.-) o aromáticas 

(“menta”  -Mentha sp.-). Un caso notable es el señalado por D. G. (masc 61) 

quien comentó que como en verano los invernaderos levantan mucha 

temperatura, reemplazan los plásticos del techo por una zaranda (red metálica) 

a fin de evitar el ingreso de predadores –aves- permitiendo el empleo del 

mismo predio ya delimitado. En este caso habría una transmutación de la 

categoría “b” hacia “a”, cambiando la asociación de especies sembradas en el 

invernadero en invierno respecto de la del verano, ya que cambian las 

condiciones microambientales del huerto, aprovechándose el espacio y el 

suelo rico en nutrientes. 

Si bien Coranzulí es un poblado más concentrado que Rachaite cuyo patrón es 

disperso, sus habitantes responden a una movilidad marcada entre 

asentamientos próximos, algo muy usual en la puna en particular y en los 

Andes en general (Merlino y Rabey 1978; Goebel 1998, Mayer 2004). Esta 

movilidad se caracteriza por la sucesiva ocupación de una misma residencia 

por distintos miembros de la familia extensa a lo largo del año o bien por el 
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abandono temporal de la vivienda. Esta dinámica repercute en el desarrollo de 

los huertos, los cuales pueden pasar por períodos de abandono en los que 

prosperan las especies nativas silvestres o las formas asilvestradas de los 

cultivos. En el caso de que la vivienda sea ocupada por miembros distintos de 

la familia, los huertos pueden ser sometidos a manipulaciones y criterios que, 

si bien son compartidos en líneas generales por la familia extendida, adquieren 

ciertas peculiaridades de acuerdo con quien habite la residencia en los distintos 

momentos del ciclo anual. Por lo general cada UD posee, además del huerto, 

tierras de siembra en los cerros -en quebradas con aguadas resguardadas del 

viento- próximas a los corrales de sus animales de pastoreo (llamas, ovejas). 

Sin embargo se pudo constatar, tanto por observación directa de las áreas de 

siembra abandonadas como por referencia específica de los propios 

pobladores, que en líneas generales la siembra en los cerros ha decaído 

notablemente, un proceso señalado ya por Merlino y Rabey (1978). 

A estos sistemas de autoabastecimiento debemos agregar los aportes externos 

generados por el intercambio esporádico entre familias asentadas en poblados 

próximos, así como el arribo semanal de un ómnibus procedente de centros 

poblacionales y comerciales de mayor envergadura (fundamentalmente Abra 

Pampa) que permite el acceso a mercancías de diversa clase.  

 

c) Huertos a cielo descubierto y a desnivel. 

  

Esta modalidad la hallamos exclusivamente en Rachaite. El caso más notorio 

fue el de una UD cuya vivienda se emplaza en una quebrada interior, 

ubicándose el huerto en una ladera protegida de los vientos (Lámina 69). El 

mismo consta de cuatro pequeñas terrazas de cultivo, delimitado por un 

pircado periférico junto a un alambrado. Ante la ausencia de adultos, las 

entrevistas se efectuaron con dos de los cinco hijos que componen la UD: 

P.T. (masc 14) y J.T. (masc 11). Se opto por entrevistar a los mismos ya que 
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en estas comunidades los niños desempeñan tareas agrícolo- ganaderas desde 

muy corta edad, pudiendo brindar información a partir de sus conocimientos 

adquiridos. Estos dieron a cada porción de las terrazas con distinta asociación 

de especies alimenticias sembradas, o bien con una sola especie sembrada, el 

nombre de “patías”, el cual se registró también tras las entrevistas con otros 

pobladores locales. Las especies que hallamos sembradas fueron: “papas” de 

distintas clases, “oca” (Oxalis tuberosa Mol.), “habas”, “acelga”, “cebolla”, 

“arvejas”, “quínoa” y “lechuga”. El riego se efectúa por medio de una acequia 

hecha en tierra que toma agua del río próximo, las “patías” se riegan cada dos 

días. Los hermanos señalaron que cada año van rotando lo que se siembra en 

cada “patía” para que se “fortalezca más”, indicaron asimismo que, por 

ejemplo, al momento de realización del trabajo de campo las “habas” las 

habían sembrado ese año, pero las plantas de “lechuga” y la “papa” venían de 

las siembras del año previo y, si bien ya habían cosechado la “quínoa”, algunas 

todavía no estaban del todo maduras. Esto último se lo adjudicaban a la 

acción de su hermanita menor a quien se le habían caído semillas luego de que 

se efectuara la siembra principal. Es interesante la acción supuesta de esta niña 

quien además había sembrado en la “patía” de más abajo algunas cebollas que 

ella misma se encargó luego de cosechar, según nos informaron sus hermanos 

mayores. En las paredes de las terrazas o en las mismas “patías” crecen 

especies nativas, principalmente “tola” y “cortadera”, las cuales no son 

retiradas a menos que se necesite el espacio que ocupan. Otra huerta de esta 

clase fue la de H.T. (fem.) quien tenía sembrado además de especies 

comestibles –principalmente tubérculos: “papa”, “oca” y “collareja” Solanum 

tuberosum. ssp. andigenum - alfalfa (Medicago sativa) para los animales.  

Además de estas pequeñas terrazas, varios pobladores de Rachaite realizan 

terrazas agrícolas de gran extensión, muy similares a las prehispánicas que 

abundan en la zona. Estas son construidas por los miembros de la unidad 

doméstica y a veces de forma aledaña a las arqueológicas, reutilizándose 

 629



ocasionalmente estas últimas. Rachaite se caracteriza desde momentos 

prehispánicos por ser un poblado puneño con abundante actividad agrícola. 

Actualmente es a nivel regional una de las localidades más ricas en diversidad 

de tubérculos microtérmicos (aproximadamente catorce etnoespecies). Esto 

ha ocasionado la intervención de ingenieros agrónomos y personal de la 

Universidad Nacional de Jujuy, INTA y de la Secretaría de Agricultura, 

ganadería y pesca de la Nación. Estos agentes elaboran, junto a la gente de 

Rachaite, planes para la inserción de los productos agrícolas locales en el 

mercado nacional y extranjero. Esto genera un diálogo entre los 

requerimientos del mercado y la oferta local, la cual está dada no solo por las 

variedades vegetales sino por las técnicas que se aplican en su producción. En 

este sentido resulta llamativo que son los pobladores de Rachaite los que en 

ocasiones sugieren la implementación de tecnologías no locales tales como los 

invernaderos, siendo los agentes estatales los que explican el por qué resultaría 

mas conveniente seguir aplicando tecnologías tradicionales, sugiriendo su 

continuidad. 

Por último se destaca que los tres tipos de huertos se diferencian de las zonas 

de producción agraria a mayor escala en: mayor diversidad de especies, mayor 

diversidad de asociaciones vegetales, plantas de uso heterogéneo (alimenticio, 

medicinal, forrajero), ejemplares pertenecientes a distintos ciclos de siembra y 

plantas con distinto grado de asociación con el Hombre. 

 
Forrajes y malezas 
 
El cultivo de forraje es una práctica ampliamente extendida en la puna 

argentina que se efectúa bajo dos modalidades: la delimitación de espacios 

artificiales -llamados “potreros”2- donde se siembra, riega y cosecha la especie 

                                                 
2 En El Shincal, en cambio el "llano", que es el terreno que no posee elevaciones, puede ser 
"potrero" o "campo". El "potrero" es el terreno de cultivo o pastura propio de cada finca, que 
posee riego; en cambio el "campo" es el terreno de uso común, los fondos de los bolsones, o las 
áreas de campo abierto que separan una localidad de otra (Capparelli 2007).   
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forrajera, o bien el cuidado de zonas de pastoreo naturales como el riego de 

vegas en Antofagasta de la Sierra (García et al. 2002). Incluso hay un cierto 

solapamiento entre ambas modalidades ya que en Coranzulí  “en algunos 

casos simplemente se deja crecer en ellos [los potreros] los pastos naturales de 

la zona, con la ayuda de irrigación artificial” (Merlino y Rabey 1978:60), 

también se trasplanta a estos espacios ejemplares de “chillagua” o “cortadera”, 

donde su crecimiento es propiciado por el riego. Por lo tanto este tipo de 

cultivo no produce la domesticación de la planta, en tanto la misma no pierde 

su capacidad de reproducirse por medios propios. Los cuidados dados a las 

mismas causan un aumento de su productividad, las comunidades fomentan 

estas plantas seleccionando cuáles sembrar de acuerdo con las preferencias de 

pasturas que manifiestan sus animales de cría. A pesar de que se alienta el 

crecimiento de estas plantas -que son trasplantadas o sembradas, regadas y 

cosechadas en espacios artificiales delimitados (Merlino y Rabey 1978; García 

et al. 2002)- no hay una selección que opere sobre sus caracteres tras la 

cosecha siguiendo criterios como sabor o cualidades gastronómicas.  El 

impacto del accionar humano es bajo, manteniéndose la estructura ecológica 

natural alterándose artificialmente sólo el nivel de humedad relativa por medio 

del riego y el número de ejemplares por siembra y/o transplante. Esto genera 

cambios sólo en la abundancia y frecuencias génicas de las poblaciones 

naturales, las cuales siguen siendo morfológicamente silvestres (ver tabla 1). La 

producción de especies forrajeras en la puna es por lo tanto un caso de cultivo 

de plantas silvestres, posibilidad ya señalada por Harlan (1992). 

Ciertos autores sugieren que en la puna no hay malezas (Leon 1964 en Ochoa 

y Ugent 2001), sin embargo en los huertos de altura puneños observamos 

plantas (como la “tola”, “cortadera”, “coba” y “añagua”) que entrarían en esta 

categoría si empleamos el sentido ecológico del término, entendiendo a éstas 

como plantas invasoras de suelos disturbados por la acción humana y que 

prosperan sin la intervención directa de éste en su ciclo reproductivo (de Wet 
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y Harlan 1975). No obstante, una lectura más atenta de la propuesta de estos 

autores nos deja ver claramente que estas especies nativas que hallamos en los 

huertos de Rachaite y Coranzulí no son malezas, sino plantas silvestres 

ubicadas en un ambiente antrópico, ya que carecen de las adaptaciones propias 

de las malezas que las hace fuertemente competitivas y difíciles de erradicar 

como producción de gran número de semillas de germinación rápida pero 

heterogénea en el tiempo, mimetización con cultivo asociado, gran plasticidad 

fenotípica, longevidad en formas perennes asociado al desarrollo de 

mecanismos de defensa como principios tóxicos o espinas, entre otros 

(Harlan y de Wet 1965). Las poblaciones de estas cuatro especies no poseen 

cambios que las adapten al medio antrópico respecto de las poblaciones que 

crecen localmente fuera de los espacios de siembra. Estas plantas son 

toleradas o erradicadas de los huertos, en este ultimo caso sólo se las quita 

porque ocupan el espacio destinado a otras plantas. La madera de la “coba”, la 

“añagua” y la “tola” se usan como combustible, empleándose además la 

primera para sahumar en festividades como la de la Pachamama y la segunda 

como alimento de la “hacienda” (animales de cría) (R.T. fem). A pesar de 

estos distintos empleos, las observaciones realizadas indican que estas plantas 

son recolectadas principalmente en los cerros y en menor medida en los 

huertos.  

Sólo en Rachaite se nos mencionó la presencia de la “ajara” y del “ataco” 

como formas asilvestradas de la “quínoa” y de la “quiwicha” (Amaranthus sp.) 

respectivamente. Según los pobladores de esta comunidad, si la “quínoa” no 

es cosechada por dos o tres años, se vuelve “ajara”, la cual no se consume, 

empleándose sólo sus ramas para hacer “lejía” para mascar coca. Sin embargo 

las observaciones realizadas permitieron ver que una familia tenía guardadas 

semillas negras de “ajara”, lo cual puede relacionarse a su consumo, si bien lo 

negaron. Otra posibilidad es que se guarde la semilla para la siembra. Una sola 

informante (MQ fem.) nos refirió que la ajara se cultiva, aunque esto lo 

 632



menciona en relación a lo que observara en casa de parientes y no porque ella 

o su familia la siembren. En cuanto al “ataco” todos coincidieron en que crece 

solo fuera de los espacios cultivados, que lo consume la hacienda y que antes 

se comía, pero ahora no. F. Z. -un anciano que vive hacia los límites del 

pueblo- nos confió que él aun recolecta “ataco”, lo lava y lo echa a la sopa 

para comerlo3.  Finalmente también se menciona que si la “papa” se deja sin 

cosechar por dos o tres años se vuelve “aparoma” que quiere decir “salvaje, 

silvestre”. Finalmente, en ambas comunidades puneñas no se registró  la 

presencia de malezas sistemáticamente desalentadas o erradicadas por los 

agricultores de la puna jujeña, quienes tampoco se encargan de quitar las 

especies silvestres que crecen en sus huertos. Esto es coherente con lo 

registrado en otras localidades altoandinas chilenas donde son escasas las 

malezas combatidas o desalentadas (Aldunante et al.1981, Villagrán et al. 

1999). 

 

Santa Victoria Oeste 

 

La localidad de Santa Victoria Oeste, constituye la cabecera del departamento 

homónimo y se ubica a 2560 m.s.m. en la quebrada del río que lleva también 

su mismo nombre dentro de la Alta Cuenca del río Bermejo (Hurrell 1989, 

Hilgert 2007a). El acceso a esta comunidad se realiza por la ruta nacional Nº 5 

que parte de La Quiaca (Jujuy), pasa por la localidad de Yavi, cruza  la Sierra 

de Santa Victoria por el Abra de Lizoite a 4500 ms.n.m.  y, en territorio 

salteño, recorre las quebradas de los ríos Lizoite y La Huerta hasta llegar a 

                                                 
3 El Ing. R. Neuman de la estación experimental Cerrillos de Salta considera, tras sus años de experiencia 
entre comunidades campesinas del NOA, que es muy frecuente que la gente adulta niegue el consumo de 
“ajara” o de “ataco” (señalando incluso que años atrás sucedía lo mismo con la “quínoa”), por vergüenza 
al considerárselas comida de indios o de pobres, por lo cual la aceptación de su consumo es manifestada 
generalmente por niños o ancianos. En opinión de Neuman –y coincidiendo con escasas declaraciones de 
los entrevistados- la “ajara” y el “ataco” se siembran, lo cual queda señalado por su disposición ordenada 
y en hilera en los huertos locales. 
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SVO, una zona de valles fértiles cuya fisonomía característica es la de 

pastizales de altura (Hurrell 1989). 

Tras su trabajo en la segunda mitad de la década de 1980, Hurrell (1989) 

destaca el aislamiento de esta comunidad, siendo la mencionada ruta una vía 

para el intercambio comercial, principalmente de productos alimenticios. A 

raíz de ello en  SVO se concentran todas las mercancías provenientes de La 

Quiaca para luego distribuirse a las pequeñas comunidades de la zona. Esto 

mismo fue constatado en el trabajo de campo aquí presentado observándose 

que periódicamente ciertos pobladores de SVO concurren al mercado 

municipal de La Quiaca para aprovisionarse de diversas mercancías que 

ofrecen luego a la venta en su comunidad de origen. Es por ello que nuestro 

trabajo etnobotánico incluyó también el relevamiento y colecta de ejemplares 

de C. maxima ssp. maxima vendidos en el mercado municipal de La Quiaca.  

Los pobladores de SVO ubican sus viviendas en los fondos de valles o laderas 

bajas, poseyendo en la cima de los cerros una vivienda menor o “puesto” para 

la siembra y la cría de ganado, al cual concurren algunos miembros de la 

familia periódicamente para mantenimiento de la producción. Al igual que en 

el caso de El Shincal, ambos emplazamientos constituirían parte de una misma 

UD. El cultivo se realiza en terrazas fluviales aprovechando la capa de suelo 

negro de unos 40 cm de espesor (Zardini y Pochettino 1983), existiendo 

huertas aledañas a las viviendas. Tanto los huertos como las parcelas 

sembradas ubicadas en los puestos son para autoconsumo y trueque local, 

siendo la principal fuente de semillas o propágulos vegetativos la propia 

producción. Estas mismas características de las áreas agrícolas se ha visto en 

diversas comunidades de la Alta Cuenca del Río Bermejo a través de estudios 

etnobotánicos recientes (Hilgert y Gil 2005; Hilgert 2007a;  2007b). 

Los estudios etnobotánicos llevados a cabo en la década de 1980 evidencian 

que, si bien los pobladores locales siembran una gran diversidad de plantas 

nativas americanas, incluso en pequeñas parcelas, desde 1983 existe un 
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aumento considerable en la introducción de plantas domesticadas foráneas 

(principalmente hortalizas) que desplazan a los cultivos autóctonos (Zardini y 

Pochettino 1983, Hurrell 1989). Esto también fue constatado por nosotros al 

relevar la composición de los huertos locales de SVO donde el número de 

especies nativas americanas fue siempre menor al de las originarias del Viejo 

Mundo. Esta tendencia a la desaparición de cultivos locales constituyó un 

impedimento en la labor de campo realizada ,ya que el interés inicial radicaba 

en relevar prácticas de manipulación de especies silvestres, sobre todo de 

Phaseolus vulgaris var aborigineus (Burk.) Baudet reportados para la zona por 

Menéndez Sevillano (2002) en la década de 1980. Al llegar pudimos constatar 

rápidamente que dichas prácticas estaban perdidas y que incluso ya no se 

siembra ninguna clase de porotos debido a que las condiciones de mercado no 

fueron favorables para su cultivo, manteniéndose el autoconsumo a nivel 

doméstico con ejemplares traídos desde el mercado municipal de La Quiaca. 

Ante la situación en la que se hallaba esta comunidad se optó por registrar el 

cultivo de diversas etnoespecies correspondientes a taxa originados en 

Sudamérica, destacándose entre las mismas la producción de distintas especies 

y cultivares del género Cucurbita spp. Se tomará a manera de ejemplo 

ilustrativo el caso de D.L.M (fem.) quien administra el huerto (al cual 

denomina “corralcito”) correspondiente a la UD de pertenencia, aledaño a su 

vivienda. El mismo se encuentra delimitado en uno de sus lados por la roca de  

base de una pequeña quebrada sobre la cual limita la unidad de vivienda, en 

tanto el perímetro restante esta demarcado por pirca seca (Lámina 70, figura 

a). Dos estructuras circulares, también en pirca seca, se encuentran incluidas 

dentro del espacio subrectangular el huerto. Las mismas poseen unos 60cm de 

altura en promedio, estando rellenas de tierra ya que son empleadas para 

sembrar los almácigos que luego se transportaban a la porción rectangular del 

huerto (Lámina 70, figura b). Las etnoespecies sembradas primero como 

almácigo y luego trasladadas al huerto en sí mismo son: “tomate” (Lycopersicum 
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esculentum), “lechuga” (Lactuca sativa), “remolacha” (Beta vulgaris var. conditiva 

Alef.)  “repollo” (Brassica oleracea var capitata L.) y “zapallito tronquero” o 

“tronquerito” (C. maxima ssp maxima cv zapallito). El espacio del huerto cuenta 

con una pronunciada pendiente salvada por pequeñas acumulaciones de 

tierras paralelas entre sí y transversales al eje mayor del huerto. El mismo es 

regado a mano o por medio de una manguera desde la toma comunitaria, la 

tierra es carpida y abonada con heces de animales, trayéndose en algunas 

ocasiones tierra desde otros parajes. En el huerto se siembran, además de las 

especies alimenticias mencionadas, plantas ornamentales (flores). De acuerdo 

con D.L.M no se siembran plantas medicinales porque “no se dan” 

localmente, adquiriéndolas por compra. Las únicas plantas nativas americanas 

sembradas son dos etnoespecies de Cucurbita sp.: el “tronquerito” ya 

mencionado y el “angolín” o “angola” (C. pepo). Ambas son distinguidas en las 

semillas guardadas (las cuales se guardan en conjunto) por el tamaño de las 

mismas (las semillas de mayor tamaño corresponden al “angolín” o “angola” y 

las más pequeñas al “tronquerito”). Ambas clases se siembran con la “puntita” 

(el extremo micropilar) hacia la tierra, primero haciendo almácigo y luego 

transplantando la plantita al huerto. De acuerdo con D.L.M. no se seleccionan 

las semillas, cuando se abren los “zapallos” para cocinarlos se sacan las 

semillas, se secan y luego guardan para el próximo período de siembra. 

En el “puesto” se siembra a temporal  “papa”, “maíz” (“maíz blanco”, “maíz 

pisancalla” y otros cuyos nombres no recordaba la entrevistada) y “trigo”. 

Estos cultivos son cuidados por los hombres, quienes van cada quince días 

hasta que se realiza la cosecha en mayo. El “maíz blanco” se siembra porque 

no madura tan rápido como los de otras variedades, permitiendo su consumo 

inmaduro como “choclo”, los que maduran antes se guardan y algunos se 

usan como forraje. El “maíz pisancalla” se utiliza para hacer “pelado” o 

“mote”. Sólo en el caso del “maíz” se siembran unas pocas plantas en el 

huerto para complementar la dieta de la UD que consiste frecuentemente en 
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arroz y fideos adquiridos comercialmente “porque si no cansa comer siempre 

lo mismo, [con el “maíz”] se pueden hacer otras comidas”. En este caso, al 

igual que lo señalado para el El Shincal, se eligen las etnoespecies de maíz a 

sembrar por criterios de gusto y fundamentalmente gastronómicos.  

 
Discusión 

 

A partir de los resultados obtenidos tras el trabajo de campo etnobotánico 

pueden desprenderse una serie de “lecciones” a las cuales se debe atender, 

fundamentalmente al reconstruir comportamientos de manejo de 

comunidades vegetales en el pasado a partir del registro arqueológico: 

 

I) En lo que respecta a plantas alimenticias los criterios de selección que 

operan en la elección de etnoespecies a sembrar y, dentro de ellas, de 

ejemplares destinados al próximo ciclo de siembra, se encuentran 

principalmente basados en el gusto, en criterios de mercado, gastronómicos, 

fisiológicos y morfológicos. La presencia y/o combinación de estos criterios 

variará de acuerdo con: la etnoespecie considerada; la procedencia y edad de 

las personas que llevan a cabo la selección, el rol social dado a los distintos 

géneros dentro de una sociedad (en lo que a manejo de comunidades vegetales 

respecta) y si la cosecha se destina al consumo de la UD o al comercio. Este 

último caso es muy evidente en la comunidad de El Shincal, donde se 

constató que en varios casos la UD subsume sus criterios a los del mercado 

tanto en la selección de los caracteres de las etnoespecies, como en la elección 

de qué etnoespecie sembrar. Criterios del mismo tipo que los obtenidos tras el 

trabajo de campo en estas comunidades campesinas del NOA se han 

reconocido en comunidades campesinas de otras regiones (Jarvis et al 1999). 

II) Las acciones individuales pueden acarrear cambios sustanciales en cuanto a 

la composición y diversidad de cultivos en una comunidad, no estando dichas 
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acciones ligadas necesariamente a roles socialmente establecidos sino a 

predisposiciones personales.  

III) Todas las comunidades estudiadas poseen contactos fluidos fuera de sus 

límites y reciben claras influencias de centros poblacionales mayores y 

organismos estatales. Esto ha llevado a la incorporación de cultivos 

previamente desconocidos como nuevas etnoespecies a la diversidad local. Sin 

embargo, hay sociedades más conservadoras que otras. En este sentido, 

Rachaite mantiene un gran número de etnoespecies de tubérculos 

microtérmicos cuya historia de manejo se remonta posiblemente al pasado 

prehispánico de la región. Por el contrario Santa Victoria Oeste ha perdido 

variedades locales de plantas cultivadas y prácticas de manejo de especies 

americanas que fueron registradas hace no más de veinte años en dicha 

comunidad, siendo más propensa a la pérdida de diversidad local. 

IV) El trabajo realizado en las cuatro comunidades indica la importancia de 

los huertos como espacios de toma de decisión propios de la UD, la cual se 

constituye, a la vez, en la unidad de producción. Tradicionalmente los estudios 

sobre horticultura se han centrado en áreas tropicales o subtropicales, lo cual 

ha orientado el carácter de las propuestas y discusiones hacia problemáticas 

como el impacto de las prácticas de roza y quema (Harris 1989, Vogl et al. 

2002, Martínez et al. 2003), habiendo pocas excepciones recientes (Vogl-

Lukasser et al. 2002, Mayer 2004, Pochettino 2007). La horticultura se 

caracteriza por distintos aspectos. En lo que refiere a su expresión física, es un 

área de producción de dimensiones reducidas próxima a la zona de residencia 

de la unidad productiva que es propietaria y/o trabaja la huerta; desde lo 

biológico por la presencia de gran diversidad de taxa que poseen distintos 

grados de asociación con el Hombre, siendo abundantes las especies de 

sucesiones secundarias; y desde las actividades humanas, por la presencia de 

comportamientos tendientes a producir y reproducir estas asociaciones más o 

menos estrechas con especies de aplicación diversa, destinadas por lo general 
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al autoconsumo de una unidad productiva de carácter doméstico, a través del 

empleo de tecnologías simples, las cuales –al igual que los criterios que se 

aplican en el manejo- poseen una fuerte raigambre tradicional (Harris 1989, 

Vogl et al. 2002, Vogl-Lukasser et al. 2002, Wagner 2002). 

El término “huerto” aparece escasamente en los estudios etnográficos del 

noroeste argentino en general y de la puna en particular (Ottonello y Ruthsatz 

1986, García et al. 2002), siendo más frecuentes el de “rastrojo” usado 

localmente para referir a zonas de cultivo de especies alimenticias que se 

distingue del “potrero” que es para el de forraje (Merlino y Rabey 1978; 

Goebel 1998; García et al. 2002; Martínez y Pochettino 2004).  

Nos ha interesado caracterizar los pequeños espacios de producción de las 

unidades domésticas como huertos ya que esta categoría implica ciertos 

aspectos que habían recibido escasa atención en los estudios del NOA en 

general y de la puna en particular, considerada esta última como un área de 

baja diversidad (Muscio 1998/1999). Los resultados obtenidos tras el trabajo 

de campo señalan que los huertos del NOA son espacios altamente 

heterogéneos con elevada diversidad específica ya que son ámbitos de 

producción múltiple donde se propicia el crecimiento de plantas alimenticias, 

ornamentales, medicinales y/o forrajeras. Son espacios dinámicos también en 

el tiempo: pueden cambiar su fisonomía (vg. estar cubiertos o no), cambiando 

por ende su microclima y asociación vegetal, pueden abandonarse durante  un 

período y ser luego reutilizados y es usual que en ellos convivan ejemplares de 

etnoespecies sembrados en distintos ciclos agrarios. Son ámbitos de 

experimentación  para el cultivo de especies nuevas o de ejemplares alóctonos 

de etnoespecies locales conocidas. Este último  aspecto también se ha 

registrados en la puna chilena y peruana (Aldunante et al. 1981, Mayer 2004), 

coincidiendo con la caracterización general de los huertos (Harris 1989). La 

dinámica de este espacio productivo va de la mano con la de la unidad 

doméstica, ya que al cambiar sus miembros cambian también los criterios de 
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selección que sobre el mismo operan. Es por lo tanto un espacio artificial, un 

“artefacto” social en términos de Mayer (2004) donde la relación con las 

formas vegetales es flexible, atada a contingencias locales y a criterios diversos. 

Esto, en los caso de las comunidades puneñas aquí analizadas, da como 

resultado el surgimiento de formas asilvestradas consideradas como malezas 

por muchos autores (Planchuelo 1975, Coons 1982) en el sentido agronómico 

del término (Harlan y de Wet 1965) tales como el “ataco” o la “ajara”, junto a 

plantas cultivadas y otras silvestres toleradas con empleos diversos. Los 

huertos de altura de tipo a y c no presentan un microambiente muy distinto al 

natural que los rodea salvo por la mayor afluencia de agua. Es por ello que en 

los mismos prosperan especies silvestres toleradas o erradicadas. En el caso de 

los potreros las plantas son alentadas por medio del riego y empleadas con 

fines forrajeros. Estas plantas no modifican sus rasgos fenotípicos 

manteniendo su carácter silvestre como respuesta a una manipulación humana 

que se limita a favorecer su presencia y el aumento numérico de ejemplares, 

reproduciendo un hábitat altamente similar al natural que les es propio. Esta 

clase de cultivo produce, en cambio, cambios a nivel poblacional en lo que 

respecta a frecuencia génica y número de individuos. Los huertos de altura 

son un ejemplo claro de espacios productivos donde se manipulan especies 

vegetales habiendo trasplante, siembra, cosecha, fomento, tolerancia, 

erradicación y riego, sin que ello produzca una población uniforme de 

especies domesticadas sino, por el contrario, una gama de formas cuyo 

vínculo con el ser humano es mayor o menor en términos de autonomía 

reproductiva y cambios fenotípicos asociados. Creemos que esto es producto 

de una relación muy particular que sostiene el habitante de la puna con las 

especies vegetales, caracterizada por el bajo grado de disturbación del medio 

junto a la propiciación de diversas formas, las cuales son cultivadas o toleradas 

y en muy pocos casos rechazadas o erradicadas de forma sistemática, 
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habiendo por lo tanto en los huertos muchos cultivos y plantas domesticadas, 

algunas plantas silvestres y pocas malezas. 

 

De estas lecciones se desprenden críticas a ciertas explicaciones de lo que en 

arqueología se suele llamar “orígenes de la agricultura” refiriéndose con ello a 

los primeros ensayos de domesticación de vegetales detectados 

arqueológicamente. Dichas explicaciones apelan a una idea holística, 

funcionalista y sistémica de sociedad donde la capacidad de los actores 

sociales individuales para generar o direccionar el cambio tiene escaso o nulo 

lugar. Esto se encuentra relacionado con los marcos teóricos desde donde se 

ha pensado la relación entre seres humanos y plantas: estructuralismo, 

funcionalismo, ecología cultural, teoría sistémica, neodarwinismo y 

materialismo cultural, todos los cuales son marcos teóricos holísticos donde lo 

social es dominante y condiciona los comportamientos individuales, los cuales 

son vistos como epifenómenos (Gillespie 2001). Entendiendo que son los 

individuos -y no las sociedades- los que manipulan las plantas, comprender 

qué criterios emplean para seleccionar lo que han de sembrar al año siguiente 

resulta crucial para pensar la manera en que el proceso de domesticación de 

cierta especie pudo haberse dado en el pasado. De la misma forma, el impacto 

a nivel poblacional que pueden tener las acciones individuales en lo que refiere 

al cambio puede resultar mayor a lo esperado y manifestarse en cambios 

bruscos a nivel arqueológico. Existen, además, sociedades más conservadoras 

que otras en lo que respecta al mantenimiento de su diversidad local de 

cultivos, lo cual también puede tener un impacto diferencial en los procesos 

de cambio a través del tiempo. Las influencias ejercidas por organizaciones 

sociales mayores (como los mercados provinciales, cooperativas de 

productores u organismos estatales) pueden causar el abandono de prácticas 

locales de manejo, lo cual puede ocasionar en última instancia la pérdida de 

etnoespecies propias de la comunidad. La identificación arqueológica de esta 
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clase de vínculos puede, por ende, resultar importante en la evaluación del 

cambio. 

Los huertos han demostrado ser los espacios destinados al autoconsumo 

donde se aplican criterios de selección por medio de prácticas de manejo 

ejercidas exclusivamente por los miembros de la UD, por lo que su detección 

arqueológica es de gran importancia a fin de caracterizar la relación entre 

comunidades humanas y plantas cultivadas a nivel doméstico. La importancia 

de estos espacios en el estudio de la temprana domesticación vegetal fue 

señalada por Harris (1989), pero, en el caso de la arqueología del NOA, la 

presencia de huertos no se ha identificado aún a nivel arqueológico. 

Finalmente el trabajo etnobotánico realizado advierte sobre criterios que 

pudieron haber estado operando en el pasado en la relación entre poblaciones 

humanas y comunidades vegetales y que son imperceptibles en el registro 

arqueológico (vg. selección por gusto). Estos deben ser tenidos en cuenta al 

igual que aquellos que sí tienen un correlato material (como por ej. los 

criterios morfológicos) al momento de realizar interpretaciones de corte 

paleoetnobotánico. Estos últimos han recibido un tratamiento especial en esta 

tesis el cual se desarrolla en el capítulo 6. 
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Tabla 76: listado de etnoespecies domesticadas reconocidas por los habitantes de El 
Shincal, nombre científico y área donde se siembran. (*)= etnoespecies mencionadas por 
los entrevistados, pero no observadas durante el trabajo de campo, por lo cual carecen de 
identificación científica. 
 
 

 Nombres vulgares asignados 
a las plantas cultivadas Nombre científico Área donde se cultivan 

1 Maíz blanco Zea mays L. Huerta o rastrojo 
2 Maíz blanco chico Zea mays L. Huerta o rastrojo 
3 Maíz blanco mediano Zea mays L. Huerta o rastrojo 
4 Maíz blanco diente de caballo Zea mays L. Huerta o rastrojo 
5 Maíz capia/ capia morado (*)  En el cerro 
6 Maíz pispo o pichingo Zea mays L. Huerta o rastrojo 
7 Maíz socorro o amarillo Zea mays L. Huerta o rastrojo 
8 Maíz ocho rayas Zea mays L. Huerta o rastrojo 
9 Zapallo de tronco (*)  Huerta 
10 (Zapallo) angola C. pepo Huerta 
11 Zapallo C. maxima ssp. maxima  
12 Zapallo plomo C. maxima ssp. maxima Huerta 

13 Zapallo silpingo C. maxima ssp. maxima cv. 
zipinka Huerta 

14 (Zapallo) anco/ anquito C. pepo Huerta 
15 (Zapallo) coreano/coreanito C. pepo Huerta 
16 Cayota (*)  - 
17 Poroto blanco Phaseolus vulgaris L. Finca o rastrojo 
18 Poroto alubia, bilubia rosadito o común Phaseolus vulgaris L. Finca o rastrojo 

19 Poroto boca amarilla, boca baya, poroto 
overo o gateado Phaseolus vulgaris L. Finca o rastrojo 

20 Poroto de Santa Fe Phaseolus vulgaris L. Finca o rastrojo 

21 Poroto chucha, chaucha, chauchita o 
triguillo Phaseolus vulgaris L. Finca o rastrojo 

22 Poroto bola Phaseolus vulgaris L. Finca o rastrojo 
23 Poroto vaina morada Phaseolus vulgaris L. Finca o rastrojo 
24 Poroto cuarentero Phaseolus vulgaris L. Finca o rastrojo 
25 Poroto calcuta (*)  - 
26 Poroto virginia (*)  - 
27 Poroto manteca Phaseolus lunatus Huerta 
28 Poroto negro (*)  En el cerro 
29 Cebolla Allium cepa L. Huerta 
30 Ruda Ruta graveolens L Huerta 

31 Muña-muña 
Satureja parvifolia. 

(Philippi) Epling 
 

Huerta 

32 Tomate Lycopersicum esculentum 
Mill Huerta 

33 Lechuga Lactuca sativa L. Huerta o finca 
34 Acelga (*)  Huerta 
35 Zanahoria (*)  Huerta 
36 Morrón (*)  Huerta 
37 Pimiento o ají (*)  Huerta 
38 Sandia (*)  Finca 
39 Melón (*)  Finca 

40 Nuez criolla Juglans regia Finca, ocasionalmente en 
huertos 

41 Nuez mariposa Juglans regia Finca 

42 Durazno Prunus persica L Finca, ocasionalmente en 
huertos 

43 Membrillo Cydonia oblonga L Finca 
44 Manzana Malus domestica Borkh. Finca 
45 Higos Ficus carica L Finca 
46 Naranjas (*)  Finca 
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47 Comino Cuminum cyminum L Finca o rastrojo 
48 Anís Pimpinella anisum L. Finca 

49 Papa Solanum tuberosum L. ssp. 
tuberosum Rastrojo 

50 Papa colla (*)  En el cerro 
51 Papa Granulada (*)  En el cerro 
52 Trigo blanco (*)  - 
53 Trigo colorado (*)  - 
54 Trigo chileno (*)  - 
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Figura 43: comunidades campesinas del NOA donde se realizaron trabajos de índole 
etnobotánica. 
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Figura 44: aplicación de técnicas etnográficas (recuadros punteados) para el registro de 
diversas variables (recuadros enteros) que operan en la conformación de prácticas de 
manejo de conjuntos de taxones cultivados. 
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6- ETNOBOTÁNICA ETNOARQUEOLÓGICA: LOS APORTES DE 

LOS ESTUDIOS ACTUALES A LA INTERPRETACIÓN DEL 

PASADO 

 

Introducción 

 

La problemática de la manipulación humana de poblaciones vegetales y las 

distintas formas de relación que esto produce  ha sido ampliamente abordada en 

estudios etnobotánicos (Ford 1985a, Harlan 1992, Casas 2001, Hildebrand 2003). 

Si bien investigadores como G. Hillman han hecho importantes aportes en la 

generación de modelos etnobotánicos sobre prácticas de procesamiento y 

manipulación de vegetales que fueron luego aplicados a estudios arqueobotánicos 

(Hillman 1984, Hillman & Davies 1990), siguen siendo escasos los intentos por 

identificar categorías emic  o locales en estudios paleoetnobotánicos (Farrington & 

Urry 1985, Lema 2008).  

En este capítulo se realiza un abordaje etnobotánico-etnoarqueológico de 

diversos cultivares tradicionales de C. maxima ssp. maxima. El objetivo es 

constatar si caracteres cuantitativos y cualitativos de las semillas procedentes de 

los  mencionados cultivares, así como también de plantas resultado de prácticas 

de cultivo o cuidado, se agrupan o no en morfotipos diferenciales que reflejen 

materialmente la diversidad localmente reconocida y los distintos 

comportamientos involucrados. Por lo tanto la generación de dichos morfotipos 

se propone como una vía para explorar si es factible reconocer cultivares locales 

y distintas formas de relación humano- planta en muestras arqueobotánicas. 

La aplicación de la taxonomía linneana a las plantas domesticadas resulta a veces 

insuficiente, más aún en niveles infraespecíficos, debiendo pensarse en vías 

alternativas para su agrupamiento y ordenamiento taxonómico, tanto en estudios 
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etnobotánicos (Harlan 1992) como arqueobotánicos o paleoetnobotánicos 

(Murray 1984, Marconetto 2008). Esta complejidad taxonómica aumenta al 

considerarse los múltiples criterios de evaluación (Nazarea 1998) empleados por 

los grupos humanos que crean, mediante selección cultural dirigida, diversos 

cultivares. Estas percepciones locales que generan una gran diversidad de 

criterios de evaluación sin límites claros (ver capítulo 5) se contraponen con los 

principios ordenadores reduccionistas de la ciencia occidental que entiende al 

mundo “en blancos y negros”, en tanto la gente lo ve en una amplia “gama de 

grises” (Nazarea 1998).  

Asumiendo esta dificultad,  exploraremos vías que permitan reconocer estos 

criterios múltiples de evaluación y selección en el pasado. La vía que hemos 

elegido en este capítulo es la realización de trabajos etnobotánicos desde una 

perspectiva etnoarqueológica. 

 

La posibilidad de una etnobotánica etnoarqueológica. 

 

A pesar de que la etnoarqueología ha recibido distintas denominaciones 

(disciplina, subdisciplina, abordaje o perspectiva) puede aproximarse una primera 

idea de la misma diciendo que es el estudio de los correlatos o reflejos materiales 

de las conductas sociales actuales con el objetivo de lograr un mejor 

entendimiento de las conductas sociales pasadas estudiadas por medio del 

registro arqueológico. El mecanismo lógico por el cual se vincula lo observado en 

la sociedad actual (“fuente”) con la interpretación de las sociedades pretéritas 

(“sujeto” o “meta”) es la analogía. Los arqueólogos procesuales fueron los 

primeros en realizar estudios etnoarqueológicos buscando generar leyes 

universales ahistóricas y transculturales (Politis 2004) bajo una perspectiva 

comparativa general que buscaba regularidades en la conducta humana (Fournier 
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y Freeman 1991). Esto se lograba fragmentando aspectos culturales que, por lo 

general, eran conjuntos de acciones concretas y observables (Fournier y Freeman 

1991, Frére et al. 2004) – como el faenamiento de presas o la confección de 

artefactos- que se vinculaban entre la fuente y el sujeto totalmente despojados de 

su contexto cultural general. Al incluirse la totalidad cultural, tal como ocurrió a 

partir de los trabajos de arqueólogos posprocesuales (Politis 2004), la posibilidad 

de generar esta clase de asunciones generales cayó, ya que cuando se 

consideraban los aspectos superestructurales, las acciones concretas eran más 

difíciles de universalizar. En esta nueva línea teórica ya no se buscaba generar 

modelos como en el procesualismo positivista, sino marcos interpretativos desde 

una postura hermenéutica; tampoco se construían relaciones causales entre 

comportamiento y consecuencias materiales, ni se hacía de la correlación entre 

variables una explicación (Politis 2004). 

De acuerdo con Politis (2004) toda conducta social posee un correlato material, 

pero sólo si la misma es recurrente generará un patrón estructurado de dicha 

materialidad que tendrá posibilidades de ser arqueológicamente detectado. 

Manuel Gándara (2006) establece con mucha claridad lo que debe cumplirse en la 

analogía como inferencia inductiva: “la probabilidad de que la(s) propiedad (es) 

presentes en el conjunto base estén también presentes en el conjunto meta es una 

función de la probabilidad de que el conjunto base ocurra con una cierta 

regularidad con todas sus propiedades. De ser cierta esta premisa, entonces se 

puede postular que las propiedades no observadas en el conjunto meta 

probablemente estén/estuvieran contenidas en él a partir de que las propiedades 

generalmente ocurren juntas” (Gándara 2006:16), “determinar cuáles y cuántas de 

estas propiedades deben de co-ocurrir como para ser una base sólida al momento 

de formular la hipótesis, o deben de añadirse a ambos conjuntos, en el momento 

de corroborarla,  es un asunto que requiere de una argumentación más profunda, 
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teórica, de qué propiedades son las más relevantes” (idem: 19). De acuerdo con 

este autor, la proyección inductiva requiere de la asunción de un principio 

general, por lo cual no se puede tener una ontología particularista. Esto no sería 

lo mismo que aceptar la existencia de leyes ahistóricas, ya que el materialismo 

histórico asume que hay leyes generales para lo social y otras que se aplican sólo a 

ciertas formaciones socio-económicas en un momento histórico de su desarrollo. 

Este problema de historicidad no lo tienen las analogías cuyo principio general 

involucrado no es social, sino físico o químico: “hay analogías de diferentes 

órdenes de generalidad, que combinadas con otras que dependen de principios 

físicos, químicos o biológicos, son menos susceptibles a problemas de distorsión 

histórica” (Gándara 2006: 22). 

La domesticación y generación de cultivares es un fenómeno contemporáneo 

susceptible de proyectarse al pasado asumiendo que los criterios de selección y el 

manejo de poblaciones vegetales son operaciones cognitivas y prácticas, 

respectivamente, que toda sociedad de cultivadores realiza sobre el entorno 

natural con el que se relaciona. Asimismo, se asume que si actualmente se 

observa que las poblaciones vegetales cultivadas responden a la manipulación 

humana generando cambios morfológicos, lo mismo debió de ocurrir en las 

poblaciones vegetales del pasado. 

Al trabajar con restos arqueológicos resulta fundamental corroborar la 

posibilidad de que estas prácticas de selección cultural se plasmen materialmente 

en los restos arqueobotánicos. Por ello, a semejanza de lo que ocurre en 

paleobotánica, en paleoetnobotánica debemos manejarnos con el establecimiento 

de morfotipos, los cuales son codificaciones de fenotipos particulares por medio 

del empleo de descriptores morfológicos estandarizados  (Lobot et al. 1999). Es 

en este punto donde es esencial investigar si la acción resultante de la aplicación 

de criterios de selección y toma de decisiones se materializa en cambios 
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morfoanatómicos en los órganos vegetales. De ser así,  un morfotipo diferencial 

en el registro arqueobotánico podría indicar prácticas locales respaldadas en 

criterios que identifican socialmente a un grupo. 

Se deben considerar asimismo otros aspectos tales como la preservación 

diferencial de los tejidos vegetales. En el caso de C. maxima ssp. maxima existen 

órganos o tejidos de escasa o nula conservación (i.e. hojas y mesocarpio), en 

tanto otros se recuperan con frecuencia en los sitios arqueológicos (i.e. semillas, 

fragmentos de epicarpo y pedúnculos). Por ende el interés se centrará en explorar 

la posibilidad de que los rasgos de estas últimas estructuras  sean susceptibles de 

reflejar la selección humana sobre poblaciones de la mencionada especie. 

 

Materiales y método 

 

En otros capítulos de esta tesis hemos señalado las ventajas de trabajar con 

semillas por sobre otros órganos vegetales, sobre todo cuando se consideran 

caracteres métricos (ver capítulo 4.1.1c).  

Como se ha señalado previamente, en las poblaciones biológicas la categoría 

“forma” es menos variable y está menos sujeta a factores ambientales que el 

“tamaño”; como la primera se representa a través de índices y el segundo a través 

de valores absolutos, los índices serían por ende más adecuados para identificar 

distintos taxa en ejemplares arqueobotánicos (Mangafa y Kotsakis 1996). En las 

semillas la forma es un rasgo genético más conservador que el tamaño (Kay et al. 

1980),  por lo que es aún más aconsejable el empleo de índices para identificar 

taxa a partir de las mismas. 

Se ha mencionado anteriormente en esta tesis (capítulo 4.1.1c) que en el estudio 

de semillas de Cucurbita sp. los valores métricos lineales de las mismas, el CV de 

dichos valores y las relaciones entre los mismos como representativas de la 
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forma, pueden ser indicadores adecuados para identificar cultivares en los restos 

arqueobotánicos. (Whitaker 1983, Cowan y Smith 1993, Gremillion 1993, 

Newsom et al. 1993). Asimismo en el mencionado capítulo se constató la utilidad 

de los caracteres anatómicos y biométricos de la cubierta seminal de estas 

semillas para discriminar distintas especies sudamericanas del género. 

 

Trabajo de campo etnobotánico. 

 

El estudio etnobotánico se llevó a cabo en dos comunidades ya descritas en el 

capítulo 5: Santa Victoria Oeste (SVO) ubicada en el centro de la provincia de 

Salta, en su extremo norte y El Shincal (ESH) ubicada en el valle de Hualfin, 

Catamarca. Estas comunidades fueron seleccionadas dado que en ellas se 

siembran poblaciones de C. maxima ssp maxima y porque se emplazan en dos 

ambientes fitogeográficos distintos: la primera en la provincia de Yungas, distrito 

de los Bosques Montanos (Hurrell1989, Hilgert 2007a) y la segunda en la del 

Monte (Capparelli 2007). La metodología de trabajo en cada comunidad se señala 

en el capítulo 5. También se llevó a cabo un relevamiento de los ejemplares de 

Cucurbita vendidos en el mercado municipal de La Quiaca (LQ) dado que muchos 

de los cultivares que se venden allí son luego trasladados a Santa Victoria por 

comerciantes locales para su posterior venta. En dicho mercado se efectuaron 

entrevistas semiestructuradas con las personas que atendían los puestos de venta 

y observación metódica en los mismos. Ambas técnicas estuvieron dirigidas 

exclusivamente al relevamiento de información sobre la venta de distintos tipos 

de “zapallos”: nombre asignado, procedencia y compradores más frecuentes. Se 

obtuvieron ejemplares de los distintos cultivares los cuales fueron tratados de 

acuerdo con la metodología ya señalada en el capítulo 1, apartado 1.3. 
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Trabajo en gabinete y selección de los descriptores morfológicos. 

 

Como descriptores morfológicos macroscópicos se seleccionaron el largo, ancho 

y altura de las semillas. Se midieron la totalidad de las semillas obtenidas tras el 

trabajo de campo por medio del empleo de calibre digital. De cada uno de estos 

descriptores se calculó la media, el desvío estándar, el coeficiente de variación 

(CV) y los valores máximos y mínimos. A su vez, el CV fue usado 

específicamente como descriptor en sí mismo. Este descriptor es especialmente 

valioso ya que permite la comparación de muestras de distinto tamaño (N). 

Agrupamos los valores de CV en alto, medio y bajo siguiendo los criterios de 

Newsom (1993): valores de entre 1 y 6 se consideran bajos, valores entre 6 y 10 

medios, y de más de 10 son altos. 

En segunda instancia se calcularon tres índices (largo/ancho, largo/altura y 

ancho/altura), empleados también como descriptores morfológicos. 

Para el análisis de caracteres microscópicos se siguió la metodología descripta en 

el capítulo 4.1.1c para el reconocimiento de especies sudamericanas de Cucurbita 

sp. a partir de rasgos cuali y cuantitativos de la cubierta seminal. Se seleccionó un 

subconjunto de muestras (LQM3, LQM5, SVMT1, DSR1 y DSR2) y se 

realizaron cortes delgados de las cubiertas seminales de una semilla por muestra, 

los cuales fueron observados por transparencia bajo microscopio óptico. Entre 

los rasgos microscópicos propuestos en el mencionado capítulo para identificar 

especies de Cucurbita sp. se seleccionaron cinco a ser empleados como 

descriptores morfológicos: largo y ancho de las células epidérmicas, largo  y 

ancho de las esclereidas y altura de la capa hipodérmica. 

Se obtuvieron veinte medidas por descriptor. Los caracteres cuantitativos fueron 

organizados en una base de datos a fin de poder realizar análisis de 
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conglomerados jerárquico con empleo de representación gráfica de diagrama de 

árbol o dendrograma. Se utilizó el método de Ward y la distancia euclidiana como 

medida de similitud. El análisis se realizó empleando el software Statistica 6.0. Se 

seleccionó este tipo de análisis ya que se reconoce su utilidad para evaluar grados 

de similitud/diferencia en caracteres de semillas de diferentes plantas alimenticias 

que poseen un valor diferencial asignado por la gente (Höft et al. 1999).  

 

Resultados  

 

Trabajo de campo etnobotánico. 

 

De la totalidad de especies registradas se seleccionaron aquellas mencionadas por 

los entrevistados como “zapallos”.  De los siete cultivares mencionados en ESH,  

tres fueron taxonómicamente identificados, por los caracteres de sus semillas, 

como cultivares de C. pepo y cuatro como cultivares de C. maxima ssp. maxima. 

Del análisis de las entrevistas referidas a esta última especie se constató que sólo 

un individuo (D.S.R., masc., 77años) menciona modos distintos de manipulación 

de poblaciones de la misma. El entrevistado señaló que él cultiva “zapallo criollo” 

(muestra de semillas aportada por el entrevistado registradas bajo el código 

DSR1) y guarda la semilla de otro zapallo que también consume, “el cual crece sólo 

con la lluvia”  sin ningún cuidado de su parte, en un campo abandonado ubicado 

frente a su vivienda (muestra DSR2). Señaló también que el segundo no es tan 

rico como el criollo, pero su beneficio es que no necesita riego extra para crecer. 

A pesar de que estas prácticas fueron registradas en un único caso del total 

analizado, el mismo es significativo ya que del trabajo etnobotánico que se realizó 

en El Shincal, Rachaite, Coranzulí y Santa Victoria Oeste, esta es la única 

referencia a cuidados diferenciales para los tipos de “zapallos” reconocidos 
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localmente.  Por lo tanto el caso de este poblador de ESH es de suma 

importancia ya que puede ser representativo de formas de manipulación que se 

han ido perdiendo con el paso del tiempo. 

En el caso de los ejemplares adquiridos en el mercado de La Quiaca, todos 

fueron identificadas como C. maxima ssp. maxima (LQM1 a LQM7). De las dos 

muestras de semillas de “zapallos” colectadas en SVO, una (localmente 

denominada “guineo”) fue identificada como C. pepo y otra (“tronquero” o 

“tronquerito”) como C. maxima ssp. maxima cv. zapallito (SVMT1). Estas semillas 

fueron aportadas por una informante (D.L.M., fem., 56 años) y corresponden a 

los “zapallos” que cultiva en su huerto. Según nos informó, las semillas son 

guardadas tras la cosecha y  son plantadas cada año. 

Por lo tanto el trabajo etnobotánico aportó, en primer lugar, muestras que 

representan modos distintos de relación humano- planta en una comunidad 

(DSR1 y DSR2) y, en segundo lugar, muestras que representaran cultivares que 

son reconocidos y circulan en una misma comunidad distinguiéndose entre los 

que son manipulados localmente en todo su ciclo productivo (SVMT1) de los 

que ingresan a la comunidad para ser consumidos, pero que no son producidos 

localmente, por lo que no reflejan criterios locales de manejo (LQM1 a LQM7) 

(Tabla 77). 

 

La búsqueda de morfotipos.

 

En el caso de las semillas, el carácter macroscópico cualitativo más destacado es 

el color de las mismas, distinguiéndose aquellas de superficie opaca  y  color 

castaño (DSR1, LQM1, LQM4 y LQM5,  correspondientes al cultivar “criollo”) 

de las que poseen superficie brillante color blanco (DSR2, SVMT1, LQM2, 

LQM3, LQM6 y LQM7). La utilidad de este carácter para distinguir cultivares 
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disminuye al trabajar con restos arqueobotánicos, ya que los mismos se 

encuentran por lo general desecados y descoloridos, o bien carbonizados. Sin 

embargo, estos colores de la superficie se correlacionan con tipos de células 

epidérmicas (Teppner 2004), tal como veremos al analizar caracteres 

microscópicos. 

 

SANTA VICTORIA OESTE 

 

1) DESCRIPTORES EN MORFOLOGIA MACROSCOPICA 

 

1.1) LARGO, ANCHO Y ALTURA DE LAS SEMILLAS (Tabla 78, Gráficos 

29 a 31): para el caso de SVO, los tres descriptores indican la presencia de dos 

morfotipos. El morfotipo 1 esta compuesto por semillas de zapallos llamados 

“bolivianos” o “cochabambinos” vendidos en el mercado municipal de La 

Quiaca (LQM1, LQM4 y LQM5). A simple vista se aprecia que estos zapallos de 

gran tamaño poseen semillas también de gran tamaño. Esta diferencia queda 

plasmada en un morfotipo caracterizado por un largo de entre 25 y 30 mm, un 

ancho de entre 13 y 15 mm (pudiendo llegar a 17 mm) y una altura de 5 a 7, 5 

milímetros.  

El morfotipo 2 es mucho más variable que el anterior, agrupando ejemplares de 

C. maxima ssp. maxima y de C. maxima ssp. maxima cv. zapallito (LQM2, LQM3, 

LQM6, LQM7 y SVMT1). En ninguno de los tres descriptores los 

conglomerados menores dentro del morfotipo 2 lograron reflejar las 

clasificaciones locales: los valores obtenidos para largo y ancho distinguen 

ejemplares que los habitantes de la localidad agrupan bajo un mismo nombre (vg. 

“zapallos de los valles de Salta”) y agrupa aquellos que se clasifican localmente 

por separado y  poseen trayectorias distintas (vg. “zapallitos” que vienen de San 
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Salvador y se venden en el mercado de La Quiaca con zapallos que responden a 

un cuidado y cultivo local llamados “tronquero” o “tronquerito” –ambos 

pertenecientes al cultivar “zapallito”- o bien con  zapallos procedentes de  Salta). 

La distancia de ligamiento entre las muestras del morfotipo 1 es menor en la 

altura, siendo las del largo y ancho similares. La distancia de amalgamiento entre 

ambos morfotipos es menor también en el caso de la altura, siguiéndoles en 

orden creciente el largo y el ancho.  

 

1.2) COEFICIENTE DE VARIACIÓN (Tabla 78 y 79 Gráfico 32): En general 

el CV no se comporta de la misma manera en cada muestra para los tres 

descriptores considerados (largo, ancho y altura). Si bien en las muestras LQM3, 

LQM4 y LQM6 los valores de CV se comportan de igual manera para las tres 

medidas, debemos considerar que cada una de estas muestras representa una 

parte de una categoría mayor reconocida por los pobladores locales. Por ejemplo 

LQM3 es un “zapallo de los valles de Salta”, pero dentro de esta categoría está 

también la muestra LQM2 cuyos valores de CV son totalmente distintos, lo 

mismo ocurre con LQM4 que forma parte del grupo de “zapallos bolivianos” o 

“cochabambino” y LQM6 que junto con LQM7 son las semillas de  “zapallitos” 

que se venden en el mercado de La Quiaca.  

Si quitamos la altura de la tabla 79 veremos que en todos los casos los valores de 

CV de largo y ancho coinciden en su carácter de bajo, medio o alto, salvo en 

LQM1. Teniendo esto en cuenta tendríamos entonces tres conjuntos 

representados por estos tres rangos de medidas, pero que están agrupando a la 

vez que separando distintos cultivares locales: el grupo de CV bajo agrupa a una 

muestra de los valles de Salta con dos de zapallos bolivianos, el grupo de CV 

medio agrupa a un cultivar local, un zapallo de los valles de Salta y zapallitos de 
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San Salvador y el CV alto está representado solamente por una muestra de 

zapallitos del circuito comercial. 

El segundo aspecto de interés es el análisis de la variabilidad presente en un 

cultivar. Si este se encuentra representado por semillas procedentes de diversos 

frutos, puede ser que el CV aumente, ya que las mismas pueden ser el producto 

de distintas condiciones a las que estuvieron sometidas las plantas, pudiendo esto 

generar cambios morfológicos. Pero si consideramos la variabilidad representada 

por semillas de un mismo fruto, tendremos una visión más ajustada de cuán 

variable es el cultivar. Cada una de las muestras de los zapallos bolivianos y las de 

los valles de Salta proceden de frutos distintos, sin embargo los CV de ambos 

cultivares son muy discrepantes. Las muestras LQM4 y LQM5 presentan valores 

bajos de CV, por lo que este sería un cultivar bastante homogéneo. Los zapallos 

salteños, en cambio, presentan valores muy dispares entre uno y otro fruto 

(LQM2 y LQM3),  por lo que éste sería un cultivar heterogéneo. Por lo tanto el 

mantenimiento de CV altos puede estar presente en un cultivar. 

 

1.3) INDICES (Tabla 80 Gráficos 33 a 35): el análisis de conglomerados de los 

tres índices indica que, si bien ninguno refleja la diversidad localmente 

reconocida, el índice largo/ancho acertó en agrupar los zapallitos comerciales 

(LQM6 y LQM7) y separar el único cultivar no comercial (SVMT1) del resto de 

ejemplares que se comercializan en La Quiaca. En todos los restantes casos 

volvemos a encontrar agrupamiento de cultivares diferenciados a nivel local y 

separación de muestras clasificadas como un único cultivar en las comunidades 

de origen. 

 

2) DESCRIPTORES EN MORFOLOGIA MICROSCÓPICA 
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Entre los caracteres cualitativos la presencia de células epidérmicas largas de 

paredes engrosadas en las caras mayores de la semilla que no llegan a rodear a las 

células epidérmicas cortas en el margen de la misma, distinguen a LQM5 como 

C. maxima ssp. maxima cv. criollo (Fig 45-A y B).  Por el contrario, la presencia de 

células epidérmicas largas de paredes delgadas en las caras mayores que rodean a 

las células cortas de los márgenes es compartido por LQM3 y SVMT1.   

Tras el análisis de los datos cuantitativos (Tabla 81) puede verse que solo el alto 

de la capa hipodérmica en caras mayores permite diferenciar a los tres cultivares 

como tres morfotipos distintos dado que las medidas no se solapan entre sí, o lo 

hacen sólo moderadamente.    

Los valores de CV para los distintos descriptores micromorfológicos son muy 

discrepantes al interior de cada muestra, incluso al considerar dos caracteres de 

una misma célula, por lo cual no se considera al CV de rasgos microscópicos 

como un descriptor válido por sí mismo para caracterizar un cultivar. 

 

EL SHINCAL. 

 

1) DESCRIPTORES EN MORFOLOGIA MACROSCOPICA. 

 

1.1) LARGO, ANCHO Y ALTURA DE LAS SEMILLAS (Tabla 78): los 

resultados muestran que ambas muestras poseen valores que se solapan entre sí, 

por lo cual no se pueden distinguir morfotipos diferentes. 

 

1.2) Coeficiente de variación (CV) (Tabla 78): los valores de CV de la muestra 

DSR2 son más bajos para las tres medidas lineales. 
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1.3) INDICES (Tabla 80): valores muy similares en los índices (con alto grado de 

solapamiento)  impiden distinguir estas dos muestras como unidades distintas. 

 

 

2) DESCRIPTORES EN MORFOLOGIA MICROSCÓPICA 

 

Mediante el empleo de caracteres cualitativos se constató que hay dos cultivares: 

la muestra DSR2 corresponde a C. maxima ssp. maxima cv. criollo y la muestra 

DSR1 a un cultivar de epidermis de paredes delgadas (Figura 45-C y D).  

Al igual que en el caso de SVO el CV no resultó útil para distinguir cultivares 

(Tabla 81). En este caso el largo de las células epidérmicas fue el parámetro que 

mejor diferenció a ambos grupos,  sin que haya solapamiento de medidas (Tabla 

81). 

 
 
Discusión 

 
En el caso de los cultivares el empleo de descriptores macroscópicos puede tanto 

reducir como aumentar artificiosamente la variabilidad reconocida por una 

comunidad al agrupar cultivares que la gente considera distintos y separar los que 

son considerados como uno, tal como se vio aquí para el caso de SVO. 

Asimismo los valores de CV obtenidos para este último conjunto de cultivares 

difiere en gran medida de acuerdo con el descriptor elegido, por lo tanto no es 

indistinto tomar el CV del largo, ancho o altura de una muestra de semillas. En 

los estudios paleoetnobotánicos, por lo general, se toma como indicador de 

cambio el CV de una medida lineal (frecuentemente del largo, ver Newsom 1993, 

por ejemplo) sin justificar esta elección. En el caso de la altura –a pesar de que en 

los análisis de conglomerados mostró las menores distancias de ligamiento y de 
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amalgamiento- no es un carácter de aplicación en estudios de restos 

arqueobotánicos ya que se ve muy afectado por procesos de desecación, 

degradación y carbonización (ver capítulo 4.1.1c). El ancho, en cambio, puede ser 

empleado sin inconvenientes, incluso es mencionado por Cowan & Smith (1993) 

como un carácter más conservador en las semillas de cucúrbitas. Pero incluso al 

no considerar los CV para la altura en los cultivares de SVO, los CV de largo y 

ancho desagrupan muestras de cultivares que los pobladores locales agrupan. 

Asimismo la consideración de que sólo valores diferentes de CV obtenidos en 

una muestra de una localidad o sitio arqueológico indicarán la presencia de 

distintos cultivares debe también reconsiderarse, ya que los resultados aquí 

obtenidos señalan que un mismo rango de valores de CV puede estar agrupando 

cultivares que los pobladores locales consideran distintos. 

En el caso de grupos de plantas sujetos a distintos tipos de manipulación (DSR1 

y DSR2), los descriptores macroscópicos tampoco resultaron de utilidad para 

diferencias dichos tipos.  

Finalmente los resultados obtenidos tanto para las muestras de SVO como para 

las de ESH muestran que el uso exclusivo en paleoetnobotánica de valores bajos 

de CV como indicadores de cultivos puede llegar a subestimar la presencia de 

cultivares donde el mantenimiento de una alta diversidad es un rasgo 

seleccionado por los cultivadores. En este sentido es contundente el hecho de 

que muestras procedentes de poblaciones con escaso cuidado humano (DSR2) 

obtengan CV más bajos que las que sí son cuidadas y regadas (DSR1). Esto 

estaría en contraposición con la idea de que los cuidados humanos tienden a 

reducir la variabilidad presente en las poblaciones naturales, generando 

poblaciones homogéneas de acuerdo con los caracteres seleccionados (Harlan 

1992, Gremillion 1997, Clement 1999). Este es un punto importante ya que de 

acuerdo con Cowan & Smith  (1993) las medidas actuales de semillas de 
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cucúrbitas que son muy variables no son útiles para ser empleadas en la 

identificación  de material arqueológico con escasas semillas. 

El empleo de índices para evaluar si la forma refleja mejor las categorías locales 

respecto del tamaño, no arrojó resultados favorables para el caso de ESH y sólo 

resultó útil el índice largo/ancho para dos cultivares de SVO. 

En cambio, los descriptores en morfología cuantitativa microscópica generaron 

morfotipos que reflejan de manera más ajustada los cultivares localmente 

reconocidos. Sin embargo, no todos fueron igualmente útiles, por lo cual se 

requiere del análisis de un número elevado de descriptores micromorfológicos a 

fin de hallar diferencias significativas. Además algunos de los mismos, como 

caracteres de la epidermis e hipodermis, sufren notables alteraciones en restos 

arqueobotánicos, pudiendo incluso estar ausente todo el tejido (ver capítulo 

4.1.1c). 

Siguiendo a Gándara (2006) es posible afirmar que se ha generado a partir de 

ciertos rasgos cuantitativos macroscópicos y microscópicos de semillas de C. 

maxima ssp. maxima una base inductiva a partir de la cual se ha descartado el 

empleo de ciertos indicadores, corroborándose (aunque no comprobándose) la 

utilidad de otros. Esta corroboración irá tomando mayor fuerza a partir del 

contrastarse con nuevos conjuntos de referencia. En este capítulo se ha 

procurado la elaboración de un argumento de relevancia, tal como lo entiende 

Gándara (2006), en el sentido de que la composición y frecuencia del conjunto 

base sean fundamento suficiente para la inferencia. La aplicación arqueológica de 

estos resultados etnoarqueológicos requiere que los elementos que conforman la 

base inductiva vayan en aumento a fin de corroborar las inferencias analógicas 

aquí desarrolladas. 
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Tabla 77: datos correspondientes a las muestras obtenidas tras el trabajo de campo 
etnobotánico en la localidad de Santa Victoria Oeste e identificación taxonómica de los 
distintos cultivares  
 
 

CODIGO NOMBRE LOCAL 
ZONA DE 
COLECTA 

PROCEDENCIA
ESTADO DE LA 

MUESTRA 
COLECTADA 

ESPECIE 

LQM1 Zapallo boliviano 

Mercado 

Municipal de La 

Quiaca 

San Salvador 

Semillas 

empaquetadas para 

siembra. 

 

C. maxima ssp. 

maxima cv. criollo 

LQM2 
Zapallo de los 

valles de Salta 

Mercado 

Municipal de La 

Quiaca 

Salta 
Fruto vendido fresco 

para consumo. 

C. maxima ssp. 

maxima 

LQM3 
Zapallo de los 

valles de Salta 

Mercado 

Municipal de La 

Quiaca 

Salta 
Fruto vendido fresco 

para consumo. 

C. maxima ssp. 

maxima 

LQM4 

 

Zapallo 

Cochabambino o 

boliviano 

Mercado 

Municipal de La 

Quiaca 

Bolivia 
Fruto vendido fresco 

para consumo. 

C. maxima ssp. 

maxima cv. criollo

LQM5 Zapallo boliviano 

Mercado 

Municipal de La 

Quiaca 

Bolivia 
Fruto vendido fresco 

para consumo. 

 

C. maxima ssp. 

maxima cv. criollo

LQM6 Zapallitos 

Mercado 

Municipal de La 

Quiaca 

San Salvador 

Semillas 

empaquetadas para 

siembra. 

 

C. maxima ssp. 

maxima cv. 

zapallito 

LQM7 Zapallitos 

Mercado 

Municipal de La 

Quiaca 

San Salvador 

Semillas 

empaquetadas para 

siembra. 

 

C. maxima ssp. 

maxima cv. 

zapallito 

SVMT1 
Tronquero o 

tronquerito 

Santa Victoria 

Oeste 
Local 

Semillas guardadas 

para sembrar. 

 

C. maxima ssp. 

maxima cv. 

zapallito 

 

 

 



Tabla 78: valores de los descriptores en morfología macroscópica cuantitativa correspondientes a las muestras obtenidas en la comunidad 
de Santa Victoria Oeste y El Shincal.  
 
 

 

LARGO 
ANCHO ALTURA 

 

 

 

N Media DS CV Min Max Media DS CV Min Max Media DS CV Min Max 

 

SVMT1 
104 16,22 1,29 7,97 13,98 19,31 7,43 0,48 6,5 6,2 8,63 2,51 0,33 13,1 3,09 1,65 

 

LQM1 
11 28,46 1,09 3,82 26,78 30,38 15,24 1,05 6,9 14 17,2 6,35 0,49 7,66 7,5 5,98 

 

LQM2 
10 18,98 0,5 2,62 18,03 19,57 9,73 0,43 4,4 8,9 10,2 3,62 0,42 11,68 4,03 2,62 

 

LQM3 
23 16,74 1,08 6,47 13,67 18,53 9,33 0,77 8,2 7,2 10,2 2,65 0,23 8,55 2,95 2,11 

 

LQM4 
22 28,04 0,74 2,65 26,55 29,9 14,65 0,6 4,1 13 15,5 5,51 0,28 5,05 6,02 5,04 

 

LQM5 
24 27,35 1,25 4,58 25,25 29,61 13,64 0,64 4,7 12 14,9 6,22 0,39 6,19 6,95 5,44 

 

LQM6 
62 15,5 1,55 10 12,06 19,14 9,67 1,04 11 7,4 11,9 2,68 0,4 15,11 3,59 1,81 

 

LQM7 
56 15,05 1,32 8,76 12,32 18,01 9,06 0,71 7,8 7,6 10,3 2,68 0,35 12,96 3,67 1,91 

 

DSR1 
19 17,46 1,06 6,1 15,84 19,17 9,68 0,57 5,8 8,18 10,5 2,51 0,33 13,1 3,09 1,65 

 

DSR2 
40 18,13 0,71 3,92 16,90 19,54 10,08 0,36 3,5 9,12 10,9 3,92 0,14 3,5 3,6 4,26 
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Tabla 79: agrupamiento de los valores de CV para las tres medidas lineales de las muestras obtenidas en la comunidad de Santa Victoria 
Oeste, B: valores bajos; M: valores medios; A: valores altos siguiendo a Newsom (1993). 
 

CV LARGO ANCHO ALTURA 

SVMT1 M M A 

LQM1 B M M 

LQM2 B B A 

LQM3 M M M 

LQM4 B B B 

LQM5 B B M 

LQM6 A A A 

LQM7 M M A 

 

 
Tabla 80: índices correspondientes a los descriptores en morfología macroscópica cuantitativa de  las muestras obtenidas en la comunidad 
de Santa Victoria Oeste y El Shincal.  
 
 
 
 SVMT1 LQM1 LQM2 LQM3 LQM4 LQM5 LQM6 LQM7 DSR1 DSR2 
Largo/ancho 2,18 1,87 1,95 1,79 1,91 2,01 1,6 1,66 19 40 
Largo/altura 6,46 4,48 5,24 6,32 5,09 4,40 5,78 5,62 17,46 18,13 
Ancho/altura 2,96 2,4 2,69 3,52 2,66 2,19 3,61 3,38 1,06 0,71 
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Tabla 81: Resultados de los descriptores en morfología cuantitativa microscópica para las muestras de Santa Victoria Oeste y El Shincal  

 

 
Largo células epidérmicas 

 
Ancho células 
epidérmicas 

Altura capa hipodermis 
 

 
Alto esclereidas 

 
 

                       
Ancho Esclereidas 

 
 

 

MUESTRA 
Media D.S. C.V. Min. Max. Media D.S. C.V. Min. Max. Media D.S. C.V. Min. Max. Media D.S. C.V. Min. Max. Media D.S. C.V. Min. Max.

 

SVMT1 
150,6 64,29 42,69 69,7 239 39,28 8,81 22,42 22,4 59,8 54,19 11,62 21,44 37,9 79,2 70,64 4,8 6,79 63,6 79,3 57,51 13,51 23,49 14,4 72,5

 

LQM5 
579,54 111,79 19,29 384,1 683,2 53,23 17,1 32,07 33,5 84 132,73 21,37 16,1 71,2 162 85,43 10,3 12,06 71,5 103,5 68,54 11,26 16,43 48,9 87,9

 

 

LQM3 

168,83 73,54 43,56 27,1 217,6 25,43 11,7 46,1 10,5 60 21,53 3,8 17,64 13,4 29,4 90,01 6,93 7,7 75,2 100,9 62,95 11,78 18,71 46 87,1

 

DSR1 
435,91 41,55 9,53 372,9 491,5 41,57 5,4 12,99 32,5 53,6 43,56 7,57 17,38 30,6 56,5 74,68 3,62 4,84 67,9 80,6 57,97 8,58 14,79 37,1 74,8

 

DSR2 
523,01 20,48 3,92 485,6 549,3 42,12 6,25 14,84 31,2 53,3 40,8 9,87 24,19 24,2 53,8 83,67 7,83 9,36 70,2 97,3 61,18 7,69 12,57 50,8 82,9

 

 

 

 

 



Figura 45: cortes delgados de cubiertas seminales de ejemplares colectados en el trabajo de 
campo etnobotánico. A-B: muestra LQM5: A, margen; B, cara mayor. C-D: muestra DSR1: C, 
cara mayor; D, margen. Abreviaturas: Epi, epidermis; Hipo, hipodermis; Scl, esclereidas; Aer, 
aerénquima. 
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Gráfico 29: análisis de conglomerados del largo de las semillas correspondientes a las muestras 

de cultivos locales procedentes de la comunidad de SVO  
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Gráfico 30: análisis de conglomerados del ancho de las semillas correspondientes a las 

muestras de cultivos locales procedentes de la comunidad de SVO. 
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Gráfico 31: análisis de conglomerados de la altura de las semillas correspondientes a las 

muestras de cultivos locales procedentes de la comunidad de SVO (Salta). 
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Gráfico 32: gráfico que representa la distribución de los valores de CV para las tres medidas 

lineales de las muestras obtenidas en la comunidad de Santa Victoria Oeste. 
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Gráfico 33: análisis de conglomerados del índice largo/ancho de las semillas correspondientes 

a las muestras de cultivos locales procedentes de la comunidad de SVO. 
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Gráfico 34: análisis de conglomerados del índice largo/altura de las semillas correspondientes a 

las muestras de cultivos locales procedentes de la comunidad de SVO. 
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Gráfico 35: análisis de conglomerados del índice ancho/altura de las semillas correspondientes 

a las muestras de cultivos locales procedentes de la comunidad de SVO. 
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7. CONCLUSIONES 

 

RESULTADOS LOGRADOS MEDIANTE EL ABORDAJE 

PALEOETNOBOTANICO 

 

El análisis de los procesos de domesticación vegetal desde un abordaje 

paleoetnobotánico ha permitido dilucidar la presencia de formas de manejo de 

poblaciones vegetales mucho más diversos que lo que se entendía hasta el 

presente para el desarrollo cultural prehispánico del NOA. 

Los taxa vegetales seleccionados para ser analizados en esta tesis no poseen 

barreras reproductivas entre sus formas domésticas y silvestres o espontáneas 

lo que permite la existencia de sucesivas cruzas entre la forma domesticada, 

cultivada no domesticada, maleza y forma silvestre que se refleja en elevadas 

similitudes morfológicas entre los ejemplares producto de dichas cruzas. Pero 

a pesar de ello, tanto en el caso de Cucurbita maxima como de Phaseolus vulgaris 

se han hallado caracteres morfológicos, anatómicos  y biométricos útiles en la 

distinción de estas diversas formas de relación ser humano-planta en 

macrorrestos arqueológicos. El reconocimiento de dichos caracteres pudo 

hacerse gracias a una serie de factores.  

En primera instancia el estudio pormenorizado de material actual de una 

colección de referencia conformado por gran número de ejemplares resultó 

crucial para hallar caracteres de diagnóstico útiles en la identificación 

taxonómica de los restos bajo estudio. Esto es particularmente importante 

cuando se analizan plantas domesticadas, las cuales suelen exhibir una 

diversidad muy alta en sus órganos útiles (frutos y semillas principalmente) 

como resultado, precisamente, de los procesos de selección bajo 

domesticación. Una colección de referencia orientada al estudio de restos 

vegetales arqueológicos debe, además, contar con ejemplares que resulten de 

la replicación experimental de los procesos reconocidos en los contextos 
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arqueológicos siendo la carbonización, en particular, un proceso que altera 

notablemente los caracteres diagnósticos reconocidos en material actual 

fresco. Las carbonizaciones experimentales son la única vía no sólo para 

identificar restos vegetales carbonizados, sino también para poder comparar 

los mismos con restos secos recuperados en los mismos u otros contextos 

arqueológicos. En esta tesis pudo verse la utilidad que reportan dichas 

experimentaciones en el caso de semillas de Cucurbita maxima y los perjuicios 

que acarrea su ausencia en el caso de semillas de Phaseolus vulgaris. 

En segundo lugar avanzar en el estudio de la anatomía interna de los 

macrorrestos vegetales resultó clave en dos sentidos: para precisar las 

identificaciones taxonómicas y para hallar caracteres sujetos a modificación 

bajo selección cultural. Los análisis microscópicos permiten una apreciación 

de la diversidad que subyace a una aparente homogeneidad sugerida por el 

examen exclusivamente macroscópico. Además, esta clase de análisis ha sido 

útil tanto para confirmar como para desestimar identificaciones previas 

realizadas en base sólo al aspecto externo de los macrorrestos. La 

combinación de los estudios macro y microscópicos resulta particularmente 

fructífera cuando se cuenta con escasos ejemplares arqueológicos como en el 

caso del NOA.  

Finalmente la aplicación combinada de análisis macroscópicos y 

microscópicos, morfológicos y anatómicos y cualitativos y cuantitativos 

resultó de vital importancia en la dilucidación de grados de dependencia o 

asociación entre grupos humanos y poblaciones vegetales al permitir constatar 

la combinación de rasgos de las distintas formas actuales (malezas, cultivos, 

silvestres y domesticadas) en un mismo ejemplar arqueobotánico, o bien al 

permitir detectar rasgos novedosos, ausentes en las poblaciones actuales de 

referencia. La identificación a nivel específico o subespecífico permitió 

también ver diferencias espaciales significativas en la distribución prehispánica 

de los diversos taxa. De esta manera se evidenciaron diferentes tradiciones en 
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el uso de ciertas especies y subespecies de los géneros Cucurbita y Phaseolus, 

pudiendo identificarse una mayor diversidad en las formas de relación de las 

sociedades prehispánicas con ambos géneros. 

En tercer lugar el análisis integral del registro arqueobotánico fue una vía 

importante para lograr un panorama acabado de la diversidad que puede haber 

en un mismo sitio arqueológico. Estudiar los distintos órganos (o partes de 

órganos) correspondientes a un mismo taxón, aportó en gran medida al 

entendimiento de las prácticas de manejo de las poblaciones vegetales en el 

pasado que, de lo contrario, habrían permanecido ocultas. Como ejemplo 

puede mencionarse que entre los resultados obtenidos tras los análisis de 

macrorrestos realizados en esta tesis el carácter intermedio o transicional de 

restos de P. vulgaris de Pampa Grande se detectó en sus frutos, pero no en las 

semillas recuperadas junto a los mismos. 

 

Otras estrategias metodológicas resultaron también claves para dar solución a 

las problemáticas planteadas en el caso particular de la domesticación de C. 

maxima: El recurso a registros históricos fue lo que permitió hallar una posible 

explicación a la disyunción que existe entre el área de distribución actual de 

C.maxima ssp andreana (centro-este de Argentina) y el área de domesticación de 

C. maxima ssp maxima (Andes centro-meridionales). Asimismo el análisis de 

representaciones de vegetales en piezas cerámicas y líticas aportó datos 

esenciales en cuanto a la cronología, dispersión y contextos de uso de esta 

especie en el NOA. 

Un conocimiento pormenorizado de aspectos ecológicos y fisiológios 

permitió entender las condiciones bajo las cuales se habrían dado las 

interacciones con las comunidades humanas. Si bien los restos 

arqueobotánicos arrojan gran cantidad de información, carecen de la 

posibilidad de brindar datos sobre otros aspectos de las poblaciones vegetales 

del pasado. Así, características vinculadas a la fisiología de la planta –cruciales 
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en la interacción con comunidades humanas- como la presencia de principios 

tóxicos o las respuestas ante el fotoperíodo sólo pueden deducirse a partir de 

datos actuales derivados de investigaciones ecológicas o fisiológicas. 

El empleo de estudios etnobotánicos como herramienta etnoarqueológica 

permite evaluar si es posible identificar comportamientos sociales pasados a 

través del estudio de restos arqueobotánicos. El traspaso de lo 

comportamental a lo material es siempre dificultoso y requiere de una 

constante revisión de los medios que empleamos para hacer esta 

transformación, puesto que con frecuencia los indicadores que estamos 

seleccionando para hacerlo no son los más adecuados. El estudio 

etnobotánico realizado en esta tesis permitió constatar que ciertos atributos 

empleados en arqueobotánica para hablar de comportamientos pasados con 

relación al género Cucurbita  (vg. caracteres macroscópicos de las semillas) 

pueden ser engañosos y llevarnos a conclusiones erradas, en tanto otros (vg. 

caracteres microscópicos de la cubierta seminal) son un reflejo más ajustado 

de los criterios empleados localmente en el manejo de poblaciones vegetales. 

Por otra parte, ciertos criterios de selección (principalmente aquellos basados 

en percepciones referentes al gusto) empleados por los cultivadores modernos 

poseen escasas posibilidades de ser arqueológicamente detectados. 

Los estudios etnobotánicos de aplicación etnoarqueológica son formas de 

investigar arqueológicamente el cultivo en tanto comportamiento humano en 

el pasado, desarrollando alternativas de interpretación que nos ayuden a  

imponer cada vez menos nuestra propia visión del mundo a las comunidades 

que nos antecedieron.  

 

RELACIONES ENTRE COMUNIDADES HUMANAS Y 

POBLACIONES DE Cucurbita sp. 
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La historia de C. maxima ssp. maxima es particularmente compleja por dos 

razones: porque ha sido escasamente estudiada y porque su relación con su 

antecesor silvestre putativo C. maxima ssp andreana es poco clara. El carácter 

malezoide de esta última le permite adaptarse a las condiciones generadas por 

la perturbación humana del medio, lo cual, por un lado, la convierte en un 

buen candidato para haberse asociado tempranamente con el Hombre, pero 

por el otro, dificulta hoy día su reconocimiento como planta silvestre que 

prospera en ambientes no antrópicos. Posiblemente como antecesora primero 

y luego como maleza, C. maxima ssp andreana perduró junto a C. maxima ssp 

maxima en los campos cultivados por las comunidades humanas durante 

mucho tiempo. Esta asociación entre planta cultivada (domesticada) y maleza 

junto a los híbridos resultantes de sus frecuentes cruzas, se habría generado 

tempranamente en el área centro-meridional andina, dispersándose luego 

hacia el este por la cuenca del Pilcomayo-Bermejo y hacia el sur por la del 

Paraná-río de La Plata encontrando en esta última zona un área propicia para 

la dispersión de poblaciones de C. maxima ssp andreana. 

Tras las investigaciones realizadas en esta tesis se identificaron por primera 

vez de forma fehaciente restos de C. maxima ssp andreana en fragmentos de 

pericarpios hallados en Pampa Grande fechados por AMS entre el 259 y 433 

DC, junto a restos de C. maxima ssp. maxima, C. ficifolia, habiendo incluso 

distintos cultivares de C. maxima ssp maxima. Asimismo tanto en esta localidad 

como en otras del formativo temprano del NOA (Puente del Diablo, Puente 

Río La Viña I), del COA (Los Morrillos, Cueva del Toro) y arcaicos del los 

Andes Centrales como Cerro Lampay se identificaron restos que combinaban 

rasgos de las dos subespecies de C. maxima, o bien presentaban caracteres 

totalmente novedosos. No hay hasta el momento registro de secuencias 

arqueológicas que indiquen un primer momento de explotación exclusiva de 

poblaciones C. maxima ssp andreana. Esta ausencia  (que puede deberse a 

dificultades en la preservación de sus restos, muy susceptibles a la 
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carbonización) impide caracterizar de forma definitiva el tipo de interacción 

entre esta subespecie y poblaciones humanas a través del registro 

arqueológico. Por ende sólo resta tomar los caracteres actuales de ambas 

subespecies para reconstruir las formas de asociación pasadas. Así, se entiende 

que las poblaciones silvestres tendrían frutos posiblemente tóxicos, pequeños 

y livianos a la madurez a fin de dispersarse a través de pendientes 

pronunciadas o cursos de agua, en tanto las formas domesticadas poseerían 

frutos no tóxicos, grandes y pesados que habrían perdido sus mecanismos 

naturales de dispersión volviéndose incapaces de generar poblaciones viables a 

nivel evolutivo sin la asistencia humana. Todo carácter intermedio entre estos 

dos extremos sería indicio de plantas cultivadas no domesticadas o bien de 

malezas. Distinguir entre estas dos últimas se torna un aspecto delicado en 

paleoetnobotánica puesto que involucra la actitud humana hacia las mismas: 

siembra, cuidado, protección y fomento en el caso de las plantas cultivadas vs. 

tolerancia o erradicación en el caso de las malezas. Los resultados obtenidos 

tras las investigaciones de restos arqueobotánicos indican la presencia de 

complejos maleza-cultivo-domesticadas en sitios formativos tempranos del 

NOA, COA y en sitios arcaicos de los Andes Centrales. Parecería ser que en 

todos los casos analizados las estrategias seguidas por las poblaciones 

humanas fue la de favorecer la diversidad. El control sobre las poblaciones de 

Cucurbita fue moderado, estableciéndose posiblemente un aislamiento 

reproductivo parcial que permitiera la generación de formas deseadas de 

zapallos domesticados, a la vez que formas híbridas. En el caso de éstas 

últimas  algunas habrían sido alentadas al poseer caracteres deseados 

convirtiéndose en cultivos, otras habrían sido erradicadas al poseer rasgos 

considerados nocivos, en tanto aquellas que carecieran de uno u otro tipo de 

carácter habrían sido toleradas. Lamentablemente no se sabe cómo sigue este 

proceso luego del formativo, los restos de períodos más tardíos como la 

semilla del sitio El Shincal indicaría formas plenamente domesticadas, sin 
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embargo la ausencia de un mayor número de restos de Cucurbita en sitios 

posteriores al formativo en el NOA impide, por el momento, avanzar en el 

conocimiento del desarrollo del proceso de domesticación de este taxón. 

La costa peruana, el litoral pacífico chileno y el área del Centro Oeste en 

Argentina habrían compartido una tradición temprana en el empleo y 

manipulación  de frutos de  C. moschata. La presencia de C. moschata en Los 

Viscos,  su ausencia en sitios como Pampa Grande (salvo un ejemplar dudoso 

afín a esta especie) Puente del Diablo y Puente sobre Río La Viña I, junto a un 

pedúnculo de C. ficifolia en Pampa Grande –especie registrada sólo en Los 

Amarillos, sitio tardío de la Quebrada de Humahuaca- podría indicar la 

presencia de dos tradiciones diferentes en el uso y selección de especies del 

género Cucurbita en el Área Andina Central y Meridional. Esta es una 

posibilidad que sólo podrá ser confirmada o descartada con nuevos hallazgos 

arqueobotánicos. 

La diversidad presente en los complejos maleza-cultivo-domesticada se 

encuentra asociada con los distintos usos dados a las cucúrbitas. El registro de 

Pampa Grande indicaría la existencia de diversos cultivares de C. maxima ssp. 

maxima con caracteres diferenciales de sus frutos, habiendo algunos de 

pericarpio grueso y lignificado, en tanto otros de pericarpio delgado. Estos 

últimos junto a la presencia de semillas de este taxón en contextos domésticos 

señalarían su consumo como alimento, a diferencia de L. siceraria cuyas 

semillas no se han identificado en la numerosa colección de restos vegetales 

de esta localidad arqueológica. El empleo de frutos de Cucurbita como 

recipiente al igual que los de L. siceraria constatado en Pampa Grande coincide 

con lo registrado en varios sitios arcaicos de Chile. En ambos casos, al igual 

que en sitios del Norte Grande chileno o del COA como los de Gruta del 

indio (Mendoza, Argentina) y Los Morrillos (San Juan, Argentina) los restos 

de Cucurbita se hallaron en contextos funerarios. Esta doble presencia en 

contextos domésticos y mortuorios se registra también en ceramios 
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fitomorfos que representan frutos de Cucurbita sp. Estas piezas proceden muy 

probablemente de contextos funerarios, pero restos de hollín aún adheridos 

en sus paredes señalan que fueron empleadas también en actividades 

cotidianas de cocción de alimentos.  

Si bien faltan análisis exhaustivos, parecería que en sitios más tardíos solo los 

frutos de L. siceraria retienen su función como recipientes. Es probable, por lo 

tanto, que en tiempos posteriores las cucúrbitas hayan sido empleadas sólo 

para su consumo como alimento. La recuperación de un mayor número de 

macrorrestos de este género en contextos arqueológicos tardíos del NOA 

permitirá avanzar en este sentido. 

 

RELACIONES ENTRE COMUNIDADES HUMANAS Y 

POBLACIONES DE Phaseolus vulgaris. 

 

Una de las dificultades señaladas puntualmente en el caso del análisis de la 

domesticación de P. vulgaris a través de restos arqueológicos es la ausencia de 

ejemplares transicionales. En los sitios más tempranos de los Andes y 

Mesoamérica semillas y vainas de P. vulgaris poseen una morfología en todo 

similar a la de la variedad domesticada. En el NOA existen, sin embargo, sitios 

formativos tempranos con restos de semillas o cotiledones carbonizados 

identificados como P. vulgaris var aborigineus. Estos restos proceden en todo los 

casos de sitios ubicados en las estribaciones orientales de las sierras 

subandinas donde actualmente existen poblaciones de la subespecie silvestre y 

han sido recuperados siempre junto a la variedad doméstica, interpretándose 

en consecuencia la coexistencia de estrategias de recolección y agrícolas en 

una misma entidad cultural. Los análisis efectuados permitieron constatar que 

la semilla procedente de la capa precerámica de Huachichocana III y las 

recuperadas en Pampa Grande se corresponden totalmente en su morfología 

externa con las de la variedad domesticada. Caracteres morfológicos 
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intermedios entre ambas variedades de P. vulgaris fueron identificados sólo en 

la única semilla recuperada en Puente del Diablo, de edad posiblemente 

precerámica. En el caso de Pampa Grande se pudieron profundizar los análisis 

gracias a la presencia de restos arqueológicos de frutos. La pérdida de la 

dehiscencia en las vainas de las leguminosas es un rasgo clave en el estudio de 

su domesticación ya que es un indicador claro de la incapacidad de la planta 

para dispersar sus semillas dependiendo de la acción humana para subsistir 

durante varias generaciones. Las vainas de Pampa Grande presentan una 

combinación de rasgos de la subespecie silvestre y domesticada, sobre todo en 

su zona de dehiscencia. Estos restos con caracteres intermedios indicarían la 

existencia de complejos maleza-cultivos-domesticados también para esta 

especie en Pampa Grande. Sin embargo en esta localidad no se recuperaron 

restos de la variedad silvestre, a diferencia de otros sitios formativos del NOA. 

Esto podría sugerir distintas estrategias de manejo, aunque se debe ser cauto al 

comparar conjuntos arqueobotánicos disímiles ya que el tipo de resto 

condiciona las inferencias que se pueden realizar y el nivel de análisis a 

alcanzar.  

 

COMPLEJOS MALEZA-CULTIVO-DOMESTICADO: 

IDENTIFICACION DE PRACTICAS DE MANEJO MAS ALLA DE LA 

RECOLECCION Y LA AGRICULTURA.  

 

Los estudios etnobotánicos evidencian que el manejo que las poblaciones 

humanas hacen de su entorno vegetal puede ser sumamente variable 

generando distintos grados de dependencia y asociación entre grupos 

humanos y poblaciones vegetales. El abordaje paleoetnobotánico propuesto 

en esta tesis resultó apropiado para identificar formas de relación distintas a la 

recolección y la agricultura entre las poblaciones prehispánicas del NOA a 

través de la superación de la dicotomía silvestre-domesticado en la 
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identificación de restos arqueobotánicos. El resultado no fue la presencia de 

una u otra forma (silvestre, maleza, cultivo transicional, planta domesticada) 

en momentos cronológicos distintos, sino su coexistencia como resultado de 

estrategias de relación con el entorno vegetal tendientes a la generación y 

mantenimiento de la diversidad. La ausencia de una separación clara y taxativa 

entre plantas con diverso grado de asociación con el Hombre junto a la 

ausencia de secuencias arqueológicas que indiquen transición entre un modo 

de vida cazador recolector a uno de agricultura incipiente generan un 

escenario donde no hay un continuum de transformaciones en un proceso lineal 

de evolución y cambio. El escenario que se ha reconstruido es por el contrario 

diverso, lo cual no se contrapone con lo que actualmente se registra a nivel 

etnobotánico en comunidades locales. La horticultura es particularmente una 

forma de producción vegetal donde no hay una actitud seleccionadora 

homogeneizadora, siendo un espacio donde conviven múltiples formas de 

relación ser humano-planta. Los estudios llevados a cabo con comunidades 

campesinas actuales de los valles, la puna y las yungas de Argentina han 

demostrado que el NOA no es una excepción a esta regla y que los 

horticultores de estos diversos ambientes -con una historia cultural también 

disímil- favorecen el mantenimiento de la diversidad en sus espacios 

cultivados siendo tolerantes ante la emergencia en los mismos de ejemplares 

de formas diversas, o teniendo una actitud seleccionadora que responde a 

criterios múltiples (gastronómicos, morfológicos, de gusto o fisiológicos) que 

se reflejan en la presencia de distintos cultivares en sus huertos.  

La horticultura es una posibilidad que prácticamente no se ha considerado en 

la arqueología del NOA. A pesar de que la misma puede tener escasa 

visibilidad arqueológica es probable que los canchones y pequeñas terrazas 

identificados en sitios del formativo temprano sean análogos a los huertos 

identificados actualmente en Rachaite o Santa Victoria. Una arquitectura 

simple o realizada en material perecedero junto a una escasa tecnificación son 
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caracteres propios de la horticultura que pueden dificultar su reconocimiento a 

nivel arqueológico.  

La identificación de complejos maleza-cultivos-domesticados en macrorrestos 

arqueobotánicos está probablemente reflejando prácticas hortícolas en el 

pasado del NOA. Esta clase de prácticas de manejo implica una escala 

doméstica de toma de decisiones, al ser la unidad doméstica la unidad 

productiva. Es este carácter familiar de producción el que se ha propuesto 

para el formativo temprano del NOA, fundamentalmente a partir de la escala 

de desarrollo arquitectónico, de la infraestructura de regadío y de la destinada 

a la producción. Esta modalidad cambia durante el formativo-medio a tardío 

con la integración regional Aguada pasando la producción de una escala 

familiar a una comunitaria. Se propuso que este cambio habría generado un 

aumento en la diversidad de los cultivares o “razas” prehispánicas, 

particularmente en el caso del maíz. Esta es una posibilidad acorde con la 

noción que se posee actualmente de Aguada como un fenómeno social de 

integración sin centralización. Cuando existe un criterio de producción 

supracomunitario ejercido por una entidad central que es dominante en el 

aspecto económico, las unidades menores que dependen de la misma para su 

subsistencia tienden a abandonar sus propios criterios de manejo a fin de 

adecuarse a las nuevas condiciones imperantes. Esto es lo que se ha registrado 

actualmente en comunidades campesinas como la de El Shincal donde las 

unidades domésticas productivas adoptan los criterios de mercado al 

seleccionar sus cultivos. Si bien conservan sus prácticas de manejo en los 

huertos destinados al autoconsumo, las fuerzas involucradas en los cultivos 

destinados al mercado terminan siendo dominantes y causan que la 

horticultura sea cada vez una práctica menos frecuente, perdiéndose las 

variedades vegetales localmente desarrolladas tanto por pérdida de sus semillas 

como de las prácticas y criterios que le dieron origen y sustento a través del 

tiempo. La integración sin centralización Aguada pudo redundar en un 
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aumento de la diversidad de cultivos por un mayor contacto entre entidades 

que, hasta el momento, habían tenido un desarrollo preponderantemente 

local. Asimismo, las prácticas hortícolas del formativo temprano pudieron dar 

paso -y coexistir- con sistemas agrícolas comunitarios de mayor producción 

donde fueran preponderantes otras especies plenamente domesticadas como 

el maíz (Zea mays). 

Las ocupaciones Candelaria III de Pampa Grande indican vínculos con la fase 

La Viña del Valle de Lerma, e influencias Aguada de Ambato. Las evidencias 

físicas indican stress social y nutricional lo cual, junto a la ausencia de la 

iconografía clásica distintiva de Aguada, hace pensar que hubo resistencia por 

parte de las poblaciones de Pampa Grande a la integración regional del 

formativo medio. Lamentablemente no se han localizado actualmente restos 

de Cucurbita o de vainas de P. vulgaris en sitios Aguada del Ambato como para 

poder hacer una comparación con los resultados obtenidos en Pampa Grande. 

Los rasgos presentes en los macrorrestos del sitio Puente Río la Viña I fueron 

consistentes con los de Pampa Grande, indicando prácticas de manejo 

similares entre estas dos localidades, coincidiendo con las semejanzas 

previamente registradas a través de otros rasgos culturales. 

Tanto los restos de Cucurbita de Puente del Diablo (SSalLap20) como los de 

Phaseolus poseen un carácter transicional o intermedio entre las formas 

silvestre y domesticada de ambos taxones, lo que hace que las sospechas 

originales sobre la importancia de este sitio en cuanto a la agricultura 

incipiente de la región sean en parte confirmadas. Esta confirmación resulta 

parcial debido a que los resultados obtenidos en esta tesis tras los análisis 

efectuados en otras localidades arqueológicas indican que cultivos con 

caracteres intermedios no son necesariamente transicionales entre la forma 

silvestre y la domesticada.  A pesar de ello el registro de Puente del Diablo 

sigue siendo interesante puesto que las ocupaciones previas de SSalLap20 y de 

sitios asociadas como El Puente I y Barranca del Puente poseen elementos de 
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desarrollo netamente locales y porque, de haberse intentado el cultivo local de 

C maxima o de P. vulgaris, las condiciones de aislamiento espacial respecto a la 

subespecie y a la variedad no cultivadas, respectivamente, habría favorecido 

una fijación más rápida de caracteres deseados en ambos taxa. Si bien 

interesante, el registro de las ocupaciones precerámicas y formativas de Puente 

del Diablo es escaso y no se cuenta con restos arqueobotánicos de las mismas 

especies vegetales en sitios formativos relacionados como Campo Colorado. 

 

CONSIDERACIONES FINALES 

 

Esta tesis brinda un “estado de la situación” de la problemática de la 

domesticación vegetal en el NOA para el caso especifico del género Cucurbita 

y para P. vulgaris. Los restos arqueológicos analizados son los mismos que se 

han empleado hasta el presente para caracterizar la agricultura temprana en el 

NOA, pero un cambio en el abordaje y realizar nuevas preguntas a los mismos 

restos permitió construir un nuevo panorama interpretativo al considerarse las 

diversas prácticas y relaciones entre seres humanos y comunidades vegetales 

en el pasado. El reconocimiento de restos vegetales con caracteres 

transicionales o intermedios en complejos maleza- cultivo- domesticado se 

relacionaría con procesos locales de domesticación, más que a la difusión de 

tradiciones o a la introducción de material vegetal foráneo. Como conclusión 

podemos decir que no se ha establecido un “inicio” de la domesticación en el 

NOA y tampoco un “final”, lográndose en cambio una visión enriquecida de 

las formas de manejo de poblaciones vegetales en el pasado prehispánico de la 

región donde priman la diversidad de formas de relación y grados de 

asociación entre grupos humanos y poblaciones vegetales.  
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8- ADENDA: CAMBIO Y CONTINUIDAD: 
DOMESTICACIÓN VEGETAL, BIOTECNOLOGÍA, 
CAMPESINADO Y LOS APORTES DE ESTA INVESTIGACIÓN A 
LA PROBLEMÁTICA ACTUAL. 
 

 

Las conclusiones a las que se ha arribado en esta tesis son una muestra más de 

la importancia que poseen los modos de producción locales a baja escala en la 

generación y mantenimiento de la diversidad biocultural (Maffi 2001). Los 

complejos maleza-cultivo-domesticado son el resultado de que las 

comunidades locales  -caracterizadas por economías de subsistencia y una 

relación directa con el entorno natural en el cual habitan- conciban la 

naturaleza como una entidad compleja, caótica, en un constante estado de 

cambio, donde ningún componente del ecosistema es más importante que 

otro, ya que el todo es mayor que la suma de las partes y donde todas las 

partes (aunque no posean utilidad práctica) cumplen un rol fundamental, 

incluidas las poblaciones humanas, concebidas como una parte más de ese 

todo (Merculieff, 2002). Esta concepción y la aplicación de criterios múltiples 

de selección es lo que permite una división menos rígida entre categorías 

como silvestre y domesticado, permitiendo una gran gama de formas de 

asociación ser humano- planta (Nazarea 1998). 

La introducción de cultivos transgénicos en los centros de domesticación 

vegetal ha actuado en detrimento de la diversidad generada no sólo por los 

procesos locales de manejo de poblaciones vegetales, sino también por la 

persistencia de formas silvestres, malezas y plantas cultivadas no domesticadas 

en los mismos (Gepts y Papa 2003). El flujo génico existente entre dichas 

formas vegetales es la base para la generación de una diversidad creciente, las 

prácticas de manejo de los horticultores locales ha actuado como salvaguarda 

en su persistencia a pesar de los embates homogenizadores del monocultivo 

comercial (Shiva 2006). Sin embargo la biotecnología se ha entendido como 

una forma de domesticación más avanzada y precisa que la tradicional al 
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manipular, ya no plantas, sino genes (Gepts 2002).  El impacto de esta nueva y 

altamente tecnificada forma de manejo de poblaciones vegetales no es aún 

totalmente comprendida puesto que es un proceso cuyos inicios son recientes 

–si bien su progreso acelerado- habiendo detractores y partidarios de la 

misma. Como una forma de “super-domesticación” la producción de cultivos 

transgénicos por medio de ingeniería genética es promisoria en cubrir la 

creciente demanda de alimentos a nivel global con el menor impacto 

ecológico posible (Vaughan et al 2007). Su contracara es la disminución de  la 

diversidad biocultural, no solo por pérdida de genes (Gepts y Papa 2003), sino 

también de las prácticas locales que generan y reproducen a la misma (Nazarea 

1998). Esta altamente tecnificada forma de domesticación no se encuentra, 

además, al alcance del campesinado y las comunidades locales, por lo cual la 

toma de decisiones se hace a niveles mayores, tanto en la esfera pública 

(Estados Nación) como privada (empresas).  Esto ha alertado a las 

comunidades locales en torno a  las industrias multinacionales 

monopolizadoras quienes venden las semillas transgénicas sin que esas 

comunidades puedan reproducirlas luego por sus propios medios. La 

deficiencia de la agricultura en suplir la demanda mundial de alimentos no 

yace en los genes de las plantas: el hambre en ciertos sectores del planeta es un 

problema ante todo político, fuertemente vinculado con la historia social y 

económica; en términos de Altieri (2002) la devastación de la naturaleza es un 

problema ecológico, pero ante todo de ecología política. 

La tensión que existe entre los desarrollos en ingeniería genética 

(biotecnología) y las formas tradicionales de manejo puede verse en el caso de 

la búsqueda de genes que otorgan resistencia a plagas de los cultivos o  que 

participan en la síntesis de principios químicos de aplicación diversa, entre 

ellas farmacéutica. Existen dos vías para dar solución a esta búsqueda: la 

generación de cultivos transgénicos o el mantenimiento de formas de 

producción locales que favorezcan la persistencia del flujo génico entre formas 
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domésticas y  formas espontáneas emparentadas (Altieri 2002, Gepts y Papa 

2003). Esta tensión entre “agronegocios” y “agroecología” (Altieri 2002) se 

encuentra en el corazón del debate actual sobre el desarrollo económico 

mundial y quienes ostentan los derechos sobre la diversidad. 

En los últimos años, el conocimiento botánico tradicional ha sido blanco de la 

búsqueda y apropiación de nuevas fuentes de productos agrícolas, medicinales 

e industriales en general. Esta práctica –es decir la identificación de materia 

prima provisoria a partir de la investigación de los conocimientos locales 

asociados- se denomina etnobioprospección. Ante esta situación surge de 

inmediato el problema de la protección de los saberes locales y del 

patentamiento del bien percibido como recurso, sea éste un principio activo, 

una variedad taxonómica o un órgano vegetal. El patentamiento lleva a su vez 

a la idea de propiedad individual y sobre todo de origen, pero  el 

conocimiento botánico tradicional  no es individual sino colectivo, producto 

de prácticas propias de la comunidad así como de interacciones con otros 

grupos vecinos, sus fronteras son difusas y en algunos casos muy extensas 

(Pochettino et al 2008).  La idea de primacía ligada a este tipo de conocimiento 

carece también de sentido ya que aún cuando fuera posible establecer el origen 

del uso de determinadas plantas –aspecto donde tiene ingerencia la 

paleoetnobotánica- ese uso es dinámico y en su expansión se reformula 

continuamente, por lo tanto no se puede establecer un “inventor”, propietario 

de ese saber, ni concebir dicho saber y su referente como inmutables a lo largo 

del tiempo.  Mediante las investigaciones desarrolladas en esta tesis puede 

verse que los estudios paleoetnobotánicos en muchos casos no pueden 

identificar “el origen” de una variedad ni “el pueblo” que la creó, la noción de 

origen único ligado a un espacio físico delimitado y a una única agrupación 

humana no es aplicable a los procesos socioculturales en que se enmarca la 

manipulación de especies vegetales. El dinamismo que las formas de manejo 

tradicionales imprimen a las comunidades vegetales lleva a que procesos como 
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el de la domesticación vegetal no sean unilineales con principio y fin, sino 

múltiples y dendríticos con la constante generación de formas híbridas que se 

pierden o mudan hacia nuevas formas vegetales que están más o menos 

ligadas a las comunidades humanas.  

La racionalidad científica debe flexibilizarse ante tal situación y las leyes 

nacionales han de hacer lo mismo para dar una adecuada protección a los 

saberes ecológicos locales que conforman parte del patrimonio que  identifica 

a los  pueblos que los portan y desarrollan.  
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ANEXO I 
 

Reconstrucción de los contextos del sitio Puente del Diablo 
(SSalLap20)  a partir de los datos registrados en libretas de campo 

originales. 
 
 

Cuadrícula A2 
 
Capa 1  (0-10cm) 
 
Restos de Lagidium sp. mordidos por carnívoros in situ. 
Endocarpos de Prosopis flexuosa (24),  P chilensis o alba (15), P. torquata (4),  P. 
ferox (2), P. alba (5), Prosopis sp (9) varios con restos de mesocarpo y epicarpo, 
semillas de Tephrocactus sp. (93), ovarios de Lobivia sp. (2), un fragmento de 
posible epicarpo de Lagenaria sp. o Cucurbita sp., dos fragmentos de cubiertas 
seminales de Cucurbita sp., fragmentos pequeños de madera, algunos 
termoalterados, uno es madera de Cactácea, una posible semilla de quínoa, un 
ovario o receptáculo y una flor y seis espinas de cactácea, cinco pequeños 
carboncitos. 
Además de flotación se recuperaron muchas heces de roedor, un posible 
zarcillo, cubiertas de insectos castaño claro y oscuro, fragmentos de cáscara de 
huevo blanco, posibles restos de hojas, dos fragmentos de valvas. 
Un coprolito 
Fragmentos pequeños de concreción calcárea blanca, uno de ellos con una 
porción de pluma gris-negra adherida 
Dos trozos pequeños de sedimento de color rojizo (¿ocre?) 
Agregado de lana color castaño claro amarillento con forma de ovillo 
pequeño. Al microscopio se ve todo lana y algunas ramitas, al apretarlo es 
duro, diámetro aprox.: 1 cm (¿origen animal?) 
Anudado de varios cordones finos y gruesos. Todos color castaño claro. 
Lasca secundaria de desecho de metacuarcita gris 
 
 
Capa 2 (10-20) 
 
 
Endocarpos de Prospis flexuosa (9), P. chilensis/alba (9), P. torquata (1), Prosopis sp. 
(1) varios con restos de epicarpo y mesocarpo; un ovario de Lobivia sp y un 
fruto de P. ferox.  
Restos de Lagidium sp. con señales de exposición al fuego. 
 
 
Capa 3 (20-30) 
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Restos de Cervidae y huesos con señales de corte y exposición al fuego. Restos 
de animales pequeños: roedores y aves. 
Cordel de lana conformado por el trenzado de cuatro cordeles hilados, dos 
más delgados y dos más gruesos, castaño rojizo, 32 cm. largo 
 

Cuadrícula A3 
 
 

Capa 1 (0-10) 
 
Endocarpos de Prosopis. flexuosa (11), P. chilensis/alba (3), P. chilensis (2) y Prosopis 
sp. (1) con restos de epicarpo. Restos de Lagidium sp. y de ave. 
Cáscara de huevo verde determinado como perteneciente a  Eudromia elegans 
 
 
Capa 2 (10-20) 
 
Restos de Lagidium sp. y placas móviles de Chaetophractus sp. Huesos con 
huellas de mordida de carnívoro. Posible metapodio de mamífero grande y 
restos de pezuña. Posibles restos de aves.  
 
Endocarpos de P. flexuosa (2), P. chilensis/alba (4), con restos de epicarpo. 
Resto de cubierta seminal de  Cucurbita sp. (C ) 
 
 
Capa 3 (20-30) 
 
Restos de Lama sp .y otros de mamífero mediano-grande  con marcas de corte 
y de roído. Restos de Lagidium sp. 
Endocarpos de Prosopis sp. (1), P. chilensis/alba (2), con escasos restos de 
mesocarpo. 
 
Capa 4 (30-40) 
 
Restos de Lagidium sp. Un endocarpo de P. flexuosa . 
Cáscara de huevo verde determinado como perteneciente a  Eudromia elegans 
 

 
CUADRÍCULA B3 

 
Capa 1(0-10) 
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Restos de molariformes de Lagidium sp. y Cricetidae. Fruto con semillas de 
Tephrocactus sp., endocarpos de P. chilensis/alba (23), de P. flexuosa (6), de P. 
torquata (2) y de P. ferox (2), fragmento de tronco de arbusto. 
 
Capa 2 (10-20) 

 
Restos de Xenartro juvenil y de metapodios de Lama sp. Restos con señales de 
meteorizacion intensa. 
 
Capa 3 (20-30) 

 
 

Resto vegetal indet.. 
 
 

CUADRÍCULA C3 
 
Capa 1 (0-10) 
 
Endocarpos de P. flexuosa (1), P. alba (1) y Prosopis sp. (8) algunos con restos de 
epicarpo.  
 
Capa 2 (10-20) 
 
Dos pequeños fragmentos de ocre rojo 
 
Capa 3 (20-30) 

 
Endocarpos secos de P. flexuosa (3). Restos de Lagidium sp. con marcas de 
mordidas, astillas de hueso largo de mamífero grande termoalterado, canino 
de Pseudalopex gymnocercus o P. griseus. 
 
Capa 5 (40-50) 

 
Aparente artefacto tallado en madera semejante a tarabita aunque la curvatura 
que describe no parece corresponder a la típica de estos artefactos. Un 
extremo es de tipo tarabita, el otro no está y no parecería haber fractura 
intencional, además este extremo es más ancho que la cabeza tallada. Esta 
última no se continúa en el reverso de la pieza, el cual es totalmente liso. 
Madera abierta en varias capas (5 aproximadamente), la capa más superficial 
del anverso se halla craquelada, lo cual no ocurre en la superficie del reverso. 
Cabeza tallada (solo del anverso) con abertura en forma de V de unos 5 mm. 
de profundidad (Hay dibujo con datos) (¿tarabita? ¿tarabita “mal hecha” y 
descartada?). Fragmento de cardón. Conjunto de raicillas, probablemente 
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correspondientes a un arbusto. Dos fragmentos de hojas de gramíneas 
aparentemente del tipo ya visto color naranja-ocre cubiertas con sustancia 
blanca. Restos indet. 
Restos de vértebras y costilla  de mamífero grande. Restos de insecto 
(Ortóptero) 
Lasca secundaria de metacuarcita gris (mismo tipo que punta 2-204 y 2-205) 
 
 
Capa 6 (50-60) 
 
Semilla de Tephrocactus sp. roída. Restos de Lagidium sp y de Lama sp 
(vértebras, costillas, autopodio, hueso largo)  con marcas de corte y de roído. 
 
Capa 7 (60-70). Asociado al E7 

 
Pequeños fragmentos deteriorados de madera y fragmentos de viruta de 
madera delgada y enrollada sobre sí misma color castaño muy claro y con una 
veta más oscura aparentemente de la misma madera, tiene marcas 
transversales y  oblicuas a la dirección en que se sacó la viruta. Endocarpos 
secos de Prosopis sp, (2), semilla de Tephrocactus sp. 
Rama mandibular y piezas dentales de Canidae indet. posiblemente  P. culpaeus 
(zorro colorado). Restos de insectos, Lagidium sp, cricétidos y aves. Restos de 
Lama sp.y otros de mamíferos grandes con marcas de corte y carbonización. 
Fragmento de ocre rojo 
 
Capa 8 (70-80 cm.). Corresponde a entierro7 

 
Posibles restos de roedor 
Punta triangular de base recta y lados convexos, talla bifacial, a presión. 
Materia prima: basalto (=TC6) Hallada entre las costillas del E7. 

 
Asociado al E7. 

 
Lasca de rebaje bifacial/ de desecho y otra lasca de rebaje bifacial de 
Basalto/Metacuarcita negra. Ninguna de las puntas recuperadas posee similar 
materia prima. Metacuarcita. 
Lasca de rebaje bifacial de calcedonia/arenita verde.  
Lasca de desecho secundario de metacuarcita verde (mat. prima similar a la de 
la punta 2-207) con marcas de lascado previo en cara dorsal 
Dos lascas de metacuarcita gris-marronaceo. Una partida por extracción, con 
filos potencialmente útiles. 

 
 

C3 y D3-a 
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Cuatro  pequeños fragmentos (menos de un cm.) de carbón, con brillo muy 
intenso en todos los casos, fragmentos de corteza  
Restos de Cricetidae y molares de artiodáctilo juvenil. Huesos de cráneo indet. 
termoalterados. 
Un cordel de lana trenzada color amarillo-ocre de 3,5 cm. de largo. 
Lasca pequeña de basalto gris oscuro, obtenida por presión, con varios 
negativos de lascado. Dos lascas secundarias de igual materia prima que la 
lasca anterior, la cual es muy similar a la de las puntas 2-229 y 2-241. 
Lasca primaria (con restos de talón) de desecho secundario  y lámina con 
negativos de lascada, ambas de obsidiana traslúcida. 
Siete lascas secundarias de calcedonia/arenita verde, algunas con negativos de 
lascado, algunas parecen ser el producto de lascado por presión (rebaje 
bifacial) 
Catorce lascas secundarias de metacuarcita de grano fino verde (mismo tipo 
que punta 2-207), varias con marcas de lascado y aristas en su superficie, una 
de ellas obtenida aparentemente por presión. De la misma materia prima hay 
dos lascas primarias de descortezamiento, tres de desecho, tres esquirlas y una 
microlasca. 
Cinco esquirlas de metacuarcita verde con malas características para el lascado. 
Nueve lascas secundarias, una lámina con negativos de lascado, una lasca 
primaria de desecho, dos lascas, tres microlascas de metacuarcita gris de grano 
fino (mismo tipo que punta 2-207 pero más oscura) 
Seis lascas secundarias, una lámina, una lasca primaria de descortezamiento y 
una lasca de metacuarcita gris (mismo tipo que puntas 2-204 y 2-205) 
Tres lascas secundarias, una lámina y una lasca de metacuarcita rosa. 
Ocho lascas secundarias, algunas con marcas de lascado; dos láminas y una 
lasca primaria de descortezamiento de basalto gris y una lasca de basalto 
negro. 
 

 
 

 
Sector B2/B3/C2/C3 

 
Capa 1 (0-10) 
 
Fragmento de hueso largo con parte de diáfisis y de epífisis proximal de 
mamífero grande. Resto de fruto indet. 
 
Capa 2 (10-20) 
 
Restos de Lagidium sp. y fragmentos de huesos de mamífero mediano-grande 
muy alterado. Resto de fruto indeterminado. Un endocarpo Prosopis sp. 
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Capa 3 (20-30) 
 
Fragmentos de huesos de mamífero mediano-grande y de mamífero mediano. 
 
 
 
Capa 4 (30-40) 
 
Astilla de hueso largo de mamífero grande.  
 
Capa 5 (40-50) 
 
Fragmentos de huesos de mamífero mediano-grande y de mamífero mediano. 
Posibles restos de ave 
Una flor de Cactaceae. 
 
Capa 6 (50-60) 
 
Restos de Lagidium sp. Fragmentos de huesos de mamífero mediano-grande y 
de mamífero mediano. Escasas marcas de corte y de roído. 
 
Punta triangular de base recta y de lados convexos, talla bifacial y retoques a 
presión muy similar y misma materia prima que  la recuperada en C3, capa 8 
 
Capa 7 (60-70) 
 
Preforma de punta muy gruesa en varios sectores, sólo posee rasgos de rebaje 
bifacial. Posee restos escasos de corteza. Se insinúa una morfología similar a la 
de la cuadrícula D2 La materia prima es una cuarcita gris- violácea (del tipo 
2a-2b) 
 

 
 

2-243  
Asociado al hallazgo Nº1 

 
Fragmentos de huesos de animal mediano-grande, posiblemente artiodáctilo, 
marcas de corte y de roído. Una semilla de Phaseolus sp., un ovario de Lobivia 
sp., una posible cuenta vegetal y un resto vegetal indet. 
Coprolito de unos 2 cm. de largo por 1,5 cm. de ancho con varias cáscaras 
pequeñas incluidas 
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Cuatro  cordeles de lana dobles (cuatro cabos) color castaño, tres de 9 cm de 
largo y uno de 5 cm de largo. Cordel de cuatro cabos  más gruesos que los 
anteriores y de color castaño más intenso., largo: 7,5 centímetros.  
Dos cordones de lana color castaño oscuro y con nudos no muy definidos en 
sus extremos, producto del retorcido de dos cordeles, ambos de 9 cm. de 
largo. Dos cordones de lana color castaño oscuro. Uno de ellos con un nudo 
en un extremo de 7 cm de largo; el otro posee 4,5 cm de largo. Podría ser 
parte de un único cordón con el anterior.  
Inicio de un cordón de lana trenzado, castaño, muy deshecho, largo: 2,5 cm  
Vellón de lana con forma de ovillo que posee adherido paja, ramitas y 
sedimento, 4 cm de diámetro, color gris ceniciento. 
 

Cuadrícula D2 
 

Etiqueta: “Moño del entierro central, asociado a E3”. Son 5 haces de 
gramíneas doblados sobre sí mismos en 3 o 4 partes o bien conformando un 
círculo. El más largo de ellos debe medir unos 10 cm. y los otros unos 5 cm  
Pequeño cordón de lana color castaño claro, largo: 2 centímetros. 
Preforma de posible punta triangular de base recta con dos aletas insinuadas, 
Punta (extremo) fracturada, posee adherido hacia el extremo y algo sobre los 
filos una sustancia castaño-oscura (¿sangre?). Salió dentro de la consolidación, 
debajo del E3 a 26 cm de profundidad, asociado a un posible cúbito partido 
en su extremo distal. 
 
 

Cuadrícula E1 
 
 

Capa 2 (10-20) 
 
Restos de Lagidium sp. y de Cricetidae. Restos de autopodios de mamífero 
mediano-grande indet. 
Endocarpos de Prosopis flexuosa (43), P. torquata (10), P. ferox (3) y P. alba (5), 
estos últimos con restos de mesocarpo y epicarpo. Restos de fruto de P. ferox, 
una semilla de Tephrocactus sp. y restos de raíces de cactáceas. 
Cordón de lana conformado por dos cuerdas de dos cordones retorcidos cada 
una (cuatro cabos), color castaño claro. Largo: 15 cm Cordón de lana 
compuesto por el retorcido de dos cordones gruesos color castaño claro. 
Largo: 9,5 centímetros. 
Punta triangular de base recta, bifacial, con retoque a presión. Sale a 30 cm de 
profundidad, dentro del fogón, próximo a E5 
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Capa 3 (20-30) 
 

Endocarpos de P. flexuosa (3), P. chilensis/alba (4) y P. torquata (2). 
 

Cuadrícula E2 
 
Capa 1 (0-20) 

 
Endocarpos de P. flexuosa (1), P. chilensis/alba (9), P. torquata (2) y Prosopis sp. 
(10). Un receptáculo de Lobivia sp. 
Tres fragmentos de cerámica que remontan entre sí. Reductora, superficie 
externa gris pulida, superficie interna alisada con restos de hollín, sin 
adherencias. 
 

 
Capa 2 (10-20) 
 
Endocarpos de P. flexuosa (20), P. chilensis/alba (8), P. torquata (1) 
Tiesto color negro oscuro en ambas superficies. Superficie interna y externa 
con alisado, no presenta pulido. Es de factura algo mas tosca que los tiestos 
de capa 1 y 4. 
 
 
Capa 3 (20-30 cm.) 
 
 
Restos de cráneo y esqueleto poscraneal de Lagidium sp. Restos de insectos. 
Endocarpos de P. torquata (1) y P. alba/chilensis (1) con marcas de roído. 
 
 
Capa 4 (30-40) 
 
Endocarpos de P. torquata (2 sueltos y 3 unidos), P. chilensis/alba (2). Fruto 
termoalterado de P. ferox, dos cubiertas seminales de Cucurbita sp. (A y B) 
Tiesto con las mismas características que el hallado en la capa 1 de esta 
cuadrícula, no remontan. 
Pluma prácticamente entera color gris-oscuro (muy similar al fragmento de 
Cuadrícula A2, capa 1)  
Fragmento de cristal columnar color castaño rojizo oscuro  
Cordón  de lana retorcido color castaño oscuro, largo: 21 cm. 
Punta triangular de base recta y lados convexos, talla bifacial, retoque a 
presión, misma materia prima que la punta de la cuadrícula D2. 
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 Cuadrícula E3 
 
Capa 1 (0-10) 
 
Un endocarpo de P. alba/ P. chilensis, raíces de arbustivas. 
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Anexo II 
 

Restos vegetales que conforman la colección de la localidad arqueológica de Pampa Grande (Museo de Ciencias Naturales de La 
Plata).  
Los datos correspondientes a “localidad”, “cuadrícula”, “hallazgo”, “excavador”, “fecha” y “otros datos” fueron transcriptos de 
las etiquetas originales que se encuentran depositadas junto a los restos arqueológicos de la colección. En la columna “otras 
etiquetas” se transcribe información presente en etiquetas depositadas junto a los restos arqueológicos de la colección, pero que 
no corresponden a la originales de la excavación llevada a cabo por A.Rex González, Domingo García y José Togo. 
 
Localidad Cuadrícula Hallazgo Excavador Fecha Otros datos Otras etiquetas Contenido Cantidad 

Sin datos sin datos  sin datos sin datos  Caverna IV / I Cáscara de 
cucurbita 2 

Los 
Aparejos sin datos 

Hallazgo nº 5 / 
telas que 

envolvían al niño 
Togo 8-abr-

1971   Chañar  

El Litro C5/ capa1 (00-0.20)  Togo 18-abr-
1971   paja  

El Litro C5/ capa1 (00-0.20)  Togo 18-abr-
1971   Caña  

El Litro superficial  Sin datos Sin datos   Marlo 2 

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos  
Caverna 2 / Urna nº 
30 / PG 26 /250?o 
150? / tortero de 

hueso en exhibición 

Indeterminado varios 

El Litro C1/ capa1 (00-0.70)  Togo y Mingo 17-abr-
1971   Marlo 1 

Los 
Aparejos Sector II/ D3 hasta 0,20 

Hallazgo Nº 4: 
Restos de olla Nº 

4 
García 5-abr-

1971   Marlo 1 

Los 
Aparejos Sector II/ D1/ capa 2 (hasta 0.40)  Sin datos 2-abr-

1971   Fibra vegetal  

Los 
Aparejos Sector II/ D1/ capa 2 (hasta 0.40)  Sin datos 2-abr-

1971   Indeterminado 1 

Los Sector II/ recolección superficie/  Sin datos 2-abr-   Marlo 3 
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Aparejos frente a D1 1971 
Los 

Aparejos 
Sector II/ recolección superficie/ 

frente a D1  Sin datos 2-abr-
1971   Semillas de 

poroto 3 

Los 
Aparejos 

Sector II/ recolección superficie/ 
frente a D1  Sin datos 2-abr-

1971   Chañar 2 

Los 
Aparejos 

Sector II/ recolección superficie/ 
frente a D1  Sin datos 2-abr-

1971   Cáscara de 
cucurbita 1 

Los 
Aparejos Sector II/ D1/ capa1  Sin datos 31-mar-

1971 

Esquema 
representado en el 
cuaderno (corte-

Sector II). 

 Marlo 12 

Los 
Aparejos Sector II/ D1/ capa1  Sin datos 31-mar-

1971 

Esquema 
representado en el 
cuaderno (corte-

Sector II). 

 Semillas de 
poroto 5 

Los 
Aparejos Sector II/ D1/ capa1  Sin datos 31-mar-

1971 

Esquema 
representado en el 
cuaderno (corte-

Sector II). 

 Algarrobo 2 

Los 
Aparejos Sector II/ C3/ 0,10-0,40 cm.  García 31-mar-

1971 
Hay estructura circular 

de barro  Semillas de 
poroto 32 

Los 
Aparejos Sector II/ C3/ 0,10-0,40 cm.  García 31-mar-

1971 
Hay estructura circular 

de barro  Algarrobo 1 

Los 
Aparejos Sector II/ C3/ 0,10-0,40 cm.  García 31-mar-

1971 
Hay estructura circular 

de barro  Marlo 13 

Los 
Aparejos Sector II/ C3/ 0,10-0,40 cm.  García 31-mar-

1971 
Hay estructura circular 

de barro  Chala 1 

Los 
Aparejos Sector II/ C3/ 0,10-0,40 cm.  García 31-mar-

1971 
Hay estructura circular 

de barro  Cáscara de 
cucurbita 4 

Los 
Aparejos Sector II/ C3/ 0,10-0,40 cm.  García 31-mar-

1971 
Hay estructura circular 

de barro  Chañar 1 

Los 
Aparejos Sector II/ C3/ 0,10-0,40 cm.  García 31-mar-

1971 
Hay estructura circular 

de barro  Caña 2 

Los 
Aparejos Sector II/ C3/ 0,10-0,40 cm.  García 31-mar-

1971 
Hay estructura circular 

de barro  Fibra vegetal Varios 

El Litro C5/ capa1 (00-0.20)  Togo 18-abr-
1971   Marlo 5 

El Litro C5/ capa1 (00-0.20)  Togo 18-abr-
1971   Cáscara de 

cucurbita 1 
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El Litro C4/ capa1 (00-0.20)  Togo 18-abr-
1971   Marlo 6 

El Litro C4/ capa1 (00-0.20)  Togo 18-abr-
1971   Caña  

El Litro C5/ capa1 (00-0.20)  Togo 18-abr-
1971   Cáscara de 

cucurbita 1 

El Litro C5/ capa1 (00-0.20)  Togo 18-abr-
1971   Marlo 8 

El Litro C1/ capa1 (00-0.70)  Togo y 
García 

17-abr-
1971   Marlo 50 

El Litro C1/ capa2 (0.70-0.90)  Togo y 
García 

17-abr-
1971   vaina de maní varias 

El Litro D4 hallazgo nº 17 Sin datos Sin datos Hay huesos humanos  Marlo 1 
Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos   Marlo 1 
Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos   vaina de maní 4 

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos   Semillas de 
poroto 2 

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos   Marlo 1 

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos  

en trozo papel: el 
marlo se usó como 

muestra sobre 
plastilina 

Marlo 1 

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos Siglado: D1/C1-2  Cáscara de 
cucurbita 1 

Caverna IV/ 
Q. 

Lampazar 
Sin datos  Sin datos Sin datos   vaina de maní 6 

Caverna IV/ 
Q. 

Lampazar 
Sin datos  Sin datos 10-may-

1971   Marlo varios 

Caverna IV/ 
Q. 

Lampazar 
Sin datos  Sin datos 10-may-

1971 (marlo dentro de olla)  Marlo 19 

Los 
Aparejos sector III/ F0 (0.40-0.60)  Togo 7-abr-

1971  

Por su mal estado 
fueron secados en la 
parrilla de la cocina a 

gas. 1986 

Semillas de 
poroto 56 

Los 
Aparejos 

sector II/ superficial, mayorca, 
cerca aparecen 2 paquetes 

policromos (negro y rojo sobre 
 Sin datos Sin datos   Marlo 1 
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ante) 

Los 
Aparejos Sector II/ D4/ capa3 (0.40-0.60)  García 1-abr-

1971   Semillas de 
poroto 1 

Los 
Aparejos Sector II/ D4/ capa3 (0.40-0.60)  García 1-abr-

1971   Marlo 1 

Los 
Aparejos Sector II/ D1 (superficial)  García 30-mar-

1971   Chala Varios 

Los 
Aparejos Sector II/ D1 (superficial)  García 30-mar-

1971   Chañar 1 

Los 
Aparejos Sector II/ D1 (superficial)  García 30-mar-

1971   Semillas de 
poroto 2 

Los 
Aparejos Sector II/ D1 (superficial)  García 30-mar-

1971   Cáscara de 
cucurbita 3 

Los 
Aparejos Sector II/ D1 (superficial)  García 30-mar-

1971   Vaina de 
poroto 3 

Los 
Aparejos Sector II/ D1 (superficial)  García 30-mar-

1971   Marlo 3 

Los 
Aparejos Sector II/ D1 (superficial)  García 30-mar-

1971   Caña 2 

Sin datos Sector II/ C3/ capa 2ª (040-060)  García 31-mar-
1971 

Cerca de restos 
momificados de 

adultos 
 Semillas  

Los 
Aparejos sector II/ D1/ capa2 (0.20-0.40)  García 30-mar-

1971 Solo (?) ver tarjeta  Cáscara de 
cucurbita 1 

Los 
Aparejos sector II/ D1/ capa2 (0.20-0.40)  García 30-mar-

1971 Solo (?) ver tarjeta  Marlo 1 

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos   Marlo 107 
Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos   Indeterminado  

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos   Cáscara de 
cucurbita 6 

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos   Vaina de 
poroto  

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos   Vaina de maní 1 
Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos   Chala 2 

Los 
Aparejos Sector II/ B-C(3)  García 6-abr-

1971   Indeterminado  

Los 
Aparejos Sector II/ D4 (00- 0.25)  García 31-mar-

1971   Semillas de 
poroto 4 
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Los 
Aparejos 

Sector I/ Cuad A/ capa 3a / ver 
esquema en notas   (4/71)   Semillas Varias 

El Litro Sin datos   16-oct-
1971 

Superficial producto 
de saqueo de 

huaqueros 
 Marlo 1 

Los 
Aparejos Sector I/ capa 1  Togo y ARG 29-mar-

1971   Indeterminado  

Los 
Aparejos Sector I/ capa 1  Togo y ARG 29-mar-

1971   Vaina de 
poroto  

Sin datos D4 
Hallazgo Nº 18: 

Dentro de la urna 
nº 18 

 23-abr-
1971   Indeterminado  

Los 
Aparejos sector III/ F1 Hallazgo nº 5: 

junto a la urna nº5 Togo 2-abr-
1971 

Materiales recogidos 
al realizar el perfil 

junto a la urna nº 5, 
con remoción anterior.

 Semillas de 
poroto 60 

Los 
Aparejos Sector II/ B / capa 1  Sin datos 2-abr-

1971   Semillas de 
poroto 21 

Los 
Aparejos Sector III/ E1/ capa4 (0.60-0.80)  Togo 2-abr-

1971 

Acumulación de 
porotos. Ver esquema 
cuaderno donde está 

marcado con x. Al 
parecer “in situ” / 
puede hacerse 

fechado. 

 Semillas de 
poroto 560 

Los 
Aparejos Sector II Hallazgo nº 1: olla García 9-abr-

1971 
Contenido de la urna 

con esqueleto, etc  Marlo 1 

Los 
Aparejos Sector III/ E1/ nivel 2 (0.20-0.40) Hallazgo nº 6: 

Cerca de urna 6 Togo 1-abr-
1971   Fibra vegetal  

Los 
Aparejos Sector III/ E1/ nivel 2 (0.20-0.40)  Togo 2-abr-

1971 

Formaba un núcleo 
compacto entre las 
piedras, rodeado de 
paja; parece “in situ” 
puede usarse para C 

14. 

 Semillas de 
poroto 840 

Los 
Aparejos Sector III/ E1/ nivel 2 (0.20-0.40)  Togo 2-abr-

1971 

Formaba un núcleo 
compacto entre las 
piedras, rodeado de 
paja; parece “in situ” 
puede usarse para C 

 Semilla de 
Cucurbita  
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14. 

Los 
Aparejos Sector III/ E1/ nivel 2 (0.20-0.40)  Togo 2-abr-

1971 

Formaba un núcleo 
compacto entre las 
piedras, rodeado de 
paja; parece “in situ” 
puede usarse para C 

14. 

 Algarrobo  

Los 
Aparejos Sector III/ E1/ nivel 2 (0.20-0.40)  Togo 2-abr-

1971 

Formaba un núcleo 
compacto entre las 
piedras, rodeado de 
paja; parece “in situ” 
puede usarse para C 

14. 

 Semillas Varias 

Los 
Aparejos Sector I/ superficial  Togo y ARG 29-mar-

1971   Algarrobo 12 

Los 
Aparejos Sector I/ superficial  Togo y ARG 29-mar-

1971   Indeterminado Varios 

Los 
Aparejos Sector II/ D4/ capa 2 (0.20 -0.40)  García 1-abr-

1971   Semillas de 
poroto 2 

Los 
Aparejos Sector II/ D4/ capa 2 (0.20 -0.40)  García 1-abr-

1971   Marlo 4 

Los 
Aparejos Sector II/ D4/ capa 2 (0.20 -0.40)  García 1-abr-

1971   Indeterminado  

Los 
Aparejos Sector III/ E1/ capa 1 (00-0.20)  Togo 31-mar-

1971   Semillas de 
poroto 45 

Los 
Aparejos Sector III/ E1/ capa 1 (00-0.20)  Togo 31-mar-

1971   Chañar 1 

Los 
Aparejos Sector III/ E1/ capa 1 (00-0.20)  Togo 31-mar-

1971   Algarrobo 1 

Los 
Aparejos Sector III/ E1/ capa 1 (00-0.20)  Togo 31-mar-

1971   Marlo  

Los 
Aparejos Sector III/ E1/ capa 1 (00-0.20)  Togo 31-mar-

1971   Granos de 
maíz  

Los 
Aparejos Sector III/ E1/ capa 1 (00-0.20)  Togo 31-mar-

1971   Cáscara de 
cucurbita  

Los 
Aparejos Sector III/ E1/ capa 1 (00-0.20)  Togo 31-mar-

1971   Pedúnculo de 
cucúrbita 1 
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Sin datos Sin datos Hallazgo Nº 19: 
olla Sin datos    Marlo  

El Litro Sin datos 

Hallazgo nº 20 / 
contenía los 
restos de un 

párvulo. 

Sin datos    Marlo  

Los 
Aparejos Sector II/ D1/ capa 1, mezcla con 2  ARG 31-mar-

1971 

(ver esquema) Parte 
del fogón pero menos 

confiable que la 
marcada(?) 2 

 Indeterminado 3 

Los 
Aparejos Sector II/ B4/ capa2 (0.20-0.40)  García 2-abr-

1971   Semillas de 
poroto 80 

Los 
Aparejos 

Sector III/ F2/ capa 1 hasta 00-20-
40  Togo 2-abr-

1971   Indeterminado 2 

Los 
Aparejos Sector I/ cuad A / capa 3 a  Sin datos Sin datos   Indeterminado Varios 

Los 
Aparejos Sector I/ cuad A / capa 3 b  Togo 30-mar-

1971   Indeterminado Varios 

Los 
Aparejos Sector III/ E2/ capa1(00-0.20-0.40)  Togo 2-abr-

1971   Semillas de 
poroto 35 

Los 
Aparejos Sector III/ E2/ capa1(00-0.20-0.40)  Togo 2-abr-

1971   Chañar  

Los 
Aparejos Sector III/ E2/ capa1(00-0.20-0.40)  Togo 2-abr-

1971   Marlo  

Los 
Aparejos Sector I/ cuad A / capa 3 b  Togo 30-mar-

1971   Indeterminado Varios 

Los 
Aparejos Sector III/ E2/ capa 2 (0.40-0.60)  Togo 3-abr-

1971   Vaina  

Los 
Aparejos Sector III/ E2/ capa 2 (0.40-0.60)  Togo 3-abr-

1971   Hoja  

Los 
Aparejos Sector III/ E2/ capa 2 (0.40-0.60)  Togo 3-abr-

1971   Caña  

El Litro Sin datos Hallazgo nº 2 
(olla) 

Togo y 
García Sin datos (ver pág 187 de notas)  Indeterminado 6 

Los 
Aparejos Sector II/ B4/ capa2 (0.20-0.40)  García 2-abr-

1971   Semillas de 
poroto 4 

Los 
Aparejos Sector II/ D1/ capa 2 (hasta 0.40)  Sin datos 2-abr-

1971   Semillas de 
poroto 7 

Los 
Aparejos Sector II/ D1/ capa 2 (hasta 0.40)  Sin datos 2-abr-

1971   Vaina de 
poroto 3 
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Los 
Aparejos Sector II/ D1/ capa 2 (hasta 0.40)  Sin datos 2-abr-

1971   Indeterminado 1 

Los 
Aparejos Sector III/ E2/ superficial  Togo 31-mar-

1971   Semillas de 
poroto 11 

Los 
Aparejos Sector III/ E2/ superficial  Togo 31-mar-

1971   Vaina 1 

Los 
Aparejos Sector III/ E2/ superficial  Togo 31-mar-

1971   Algarrobo 6 

Los 
Aparejos Sector III/ E2/ superficial  Togo 31-mar-

1971   Chañar 2 

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos En etiqueta dice: sin 
indicación  Marlo 2 

Los 
Aparejos Sector III/ F0 (00-0.40)  Togo 8-abr-

1971   Granos de 
maíz 4 

Los 
Aparejos Sector III/ F0 (00-0.40)  Togo 8-abr-

1971   Vaina de 
poroto 1 

Los 
Aparejos Sector III/ F0 (00-0.40)  Togo 8-abr-

1971   Indeterminado  

El Litro C1/ capa2 (0.70-0.90)  Togo 7-abr-
1971   Semillas de 

poroto 5 

El Litro C1/ capa2 (0.70-0.90)  Togo 7-abr-
1971   Vaina de 

poroto 4 

El Litro C1/ capa2 (0.70-0.90)  Togo 7-abr-
1971   Chañar 1 

El Litro C1/ capa2 (0.70-0.90)  Togo 7-abr-
1971   Indeterminado  

El Litro Superficial y capa fértil varias cuad 
(?)  Sin datos (04/71)   Vaina de 

poroto 14 

El Litro Superficial y capa fértil varias cuad 
(?)  Sin datos (04/71)   Indeterminado  

El Litro B4  Sin datos (/1971)   Marlo 1 
El Litro B4  Sin datos (/1971)   Fibra vegetal  

Los 
Aparejos Sector II/ D3/ capa 0.10-0.40  García 31-mar-

1971   Fibra vegetal 3 grupos 

Los 
Aparejos Sector II/ D3/ capa 0.10-0.40  García 31-mar-

1971   Semillas de 
poroto 1 

Los 
Aparejos Sector II/ D3/ capa 0.10-0.40  García 31-mar-

1971   Indeterminado  

Los 
Aparejos Sector II/ D1/capa 2  ARG 31-mar-

1971 
Fogón extraído 

cuidadosamente  Fibra vegetal  
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Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos   Indeterminado 3 
Los 

Aparejos Sector III/ E2/ capa 4 (0.60-0.80)  Togo 5-abr-
1971   Semillas de 

poroto 1 

Los 
Aparejos Sector II/ D1/capa 1, mezcla con 2  ARG 31-mar-

1971 

(ver esquema) Parte 
del fogón pero menos 

confiable que la 
marcada 2 

 Semillas de 
poroto 6 

Los 
Aparejos Sector II/ D1/capa 1, mezcla con 2  ARG 31-mar-

1971 

(ver esquema) Parte 
del fogón pero menos 

confiable que la 
marcada 2 

 Vaina de 
poroto 2 

Los 
Aparejos Sector II/ D1/capa 1, mezcla con 2  ARG 31-mar-

1971 

(ver esquema) Parte 
del fogón pero menos 

confiable que la 
marcada 2 

 Algarrobo 2 

Los 
Aparejos Sector II/ D1/capa 1, mezcla con 2  ARG 31-mar-

1971 

(ver esquema) Parte 
del fogón pero menos 

confiable que la 
marcada 2 

 Chañar 5 

Los 
Aparejos Sector II/ D1/capa 1, mezcla con 2  ARG 31-mar-

1971 

(ver esquema) Parte 
del fogón pero menos 

confiable que la 
marcada 2 

 Hoja 3 

Los 
Aparejos Sector II/ D1/capa 1, mezcla con 2  ARG 31-mar-

1971 

(ver esquema) Parte 
del fogón pero menos 

confiable que la 
marcada 2 

 Indeterminado 4 

El Litro Superficial  Sin datos Sin datos   Fibra vegetal  
Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos   Chañar  
Sin datos 55  Sin datos Sin datos   Flor seca  

Los 
Aparejos Sector III/ F2/ capa1 (0.20-0.40)  Togo 2-abr-

1971   Vaina de 
poroto 1 

Los 
Aparejos Sector III/ F2/ capa1 (0.20-0.40)  Togo 2-abr-

1971   Algarrobo 1 

Los 
Aparejos Sector III/ F2/ capa1 (0.20-0.40)  Togo 2-abr-

1971   Indeterminado 1 

Los 
Aparejos Superficial y hasta 10 cm  Sin datos 2-abr-

1971 Terreno removido  Semillas de 
poroto 3 

Los 
Aparejos Superficial y hasta 10 cm  Sin datos 2-abr-

1971 Terreno removido  Algarrobo 1 
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Los 
Aparejos Superficial y hasta 10 cm  Sin datos 2-abr-

1971 Terreno removido  Indeterminado 2 

Los 
Aparejos Sector III/ F1 Hallazgo nº 5: 

junto a la urna nº5 Togo y ARG 2-abr-
1971 

Materiales recogidos 
al realizar el perfil 

junto a la urna nº 5, 
con remoción anterior.

 Cáscara de 
cucurbita 3 

Los 
Aparejos Sector III/ F2 (00-0.40)      Caña  

Los 
Aparejos Sector I/ capa 1  Togo y ARG 29-mar-

1971   Indeterminado  

Los 
Aparejos 

Sector III/ F2/ capa 1 hasta 00-20-
40  Togo 2-abr-

1971   Semillas de 
poroto 33 

Los 
Aparejos 

Sector III/ F2/ capa 1 hasta 00-20-
40  Togo 2-abr-

1971   Vaina de 
poroto 1 

Los 
Aparejos 

Sector III/ F2/ capa 1 hasta 00-20-
40  Togo 2-abr-

1971   Algarrobo 3 

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos   Semillas de 
poroto 39 

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos   Vaina de maní 3 

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos   Granos de 
maíz 3 

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos   Indeterminado  
Los 

Aparejos Sector III/ E2/ capa1(00-0.20-0.40)  Togo 2-abr-
1971   Marlo  

Los 
Aparejos Sector III/ E2/ capa1(00-0.20-0.40)  Togo 2-abr-

1971   Cáscara de 
cucurbita 3 

El Litro B4/ capa1 (00-0.25)  García 18-abr-
1971   Vaina de maní 3 

El Litro B4/ capa1 (00-0.25)  García 18-abr-
1971   Semillas de 

poroto 1 

El Litro B4/ capa1 (00-0.25)  García 18-abr-
1971   Chañar 1 

El Litro B4/ capa1 (00-0.25)  García 18-abr-
1971   Indeterminado  

Los 
Aparejos Superficial  ¿...? 31-mar-

1971 

Hallada en la 
depresión (?)  de la 
conana grande del 

bloque del sector III / 
debe ser de remocíón 

anterior 

 Marlo 1 
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Los 
Aparejos Superficial  ¿...? 31-mar-

1971 

Hallada en la 
depresión (?)  de la 
conana grande del 

bloque del sector III / 
debe ser de remocíón 

anterior 

 Chañar 5 

Los 
Aparejos Sector III/ E  / capa 4 (0.60-0.80)  Togo 2-abr-

1971 

Acumulación de 
porotos. Ver esquema 
cuaderno donde está 

marcado con x. Al 
parecer “in situ” / 
puede hacerse 

fechado. 

 Semillas de 
poroto 23 

Los 
Aparejos Sector III/ E  / capa 4 (0.60-0.80)  Togo 2-abr-

1971 

Acumulación de 
porotos. Ver esquema 
cuaderno donde está 

marcado con x. Al 
parecer “in situ” / 
puede hacerse 

fechado. 

 Marlo 7 

Los 
Aparejos Sector III/ E  / capa 4 (0.60-0.80)  Togo 2-abr-

1971 

Acumulación de 
porotos. Ver esquema 
cuaderno donde está 

marcado con x. Al 
parecer “in situ” / 
puede hacerse 

fechado. 

 Algarrobo 1 

Los 
Aparejos Sector III/ E  / capa 4 (0.60-0.80)  Togo 2-abr-

1971 

Acumulación de 
porotos. Ver esquema 
cuaderno donde está 

marcado con x. Al 
parecer “in situ” / 
puede hacerse 

fechado. 

 Indeterminado 5 

Los 
Aparejos Sector III/ F1  Togo 2-abr-

1971 

Materiales recogidos 
al realizar el perfil 

junto a la urna nº 5, 
con remoción anterior.

 Marlo 2 
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Los 
Aparejos Sector III/ F1  Togo 2-abr-

1971 

Materiales recogidos 
al realizar el perfil 

junto a la urna nº 5, 
con remoción anterior.

 Algarrobo 4 

Los 
Aparejos Sector III/ F1  Togo 2-abr-

1971 

Materiales recogidos 
al realizar el perfil 

junto a la urna nº 5, 
con remoción anterior.

 Indeterminado 1 

Los 
Aparejos Sector III/ superficial  Togo 31-mar-

1971   Indeterminado 9 

Los 
Aparejos Sector III/ superficial  Togo 31-mar-

1971   Fibra vegetal  

Sin datos Sin datos      Fibra vegetal  

Los 
Aparejos Sector II/ B3  García 6-abr-

1971 

Etiq del Inst Darwinion 
con determinación de 

Burkart que 
transcribimos 

 Semillas de 
poroto 11 

Los 
Aparejos Sector II/ B3  García 6-abr-

1971 

Etiq del Inst Darwinion 
con determinación de 

Burkart que 
transcribimos 

 Algarrobo 20 

Los 
Aparejos Sector II/ B3  García 6-abr-

1971 

Etiq del Inst Darwinion 
con determinación de 

Burkart que 
transcribimos 

 Marlo 2 

Los 
Aparejos Sector II/ B3  García 6-abr-

1971 

Etiq del Inst Darwinion 
con determinación de 

Burkart que 
transcribimos 

 Indeterminado 5 

Los 
Aparejos Sector II/ B3  García 6-abr-

1971 

Etiq del Inst Darwinion 
con determinación de 

Burkart que 
transcribimos 

 Hoja  

Los 
Aparejos 

Sector II/ D1/capa 2 (ver esquema 
del cuaderno)  ARG 31-mar-

1971   Flor seca  

El Litro C1/ capa1 (00-0.70)  Togo y 
García 

17-abr-
1971   Semillas de 

poroto 243 

El Litro C1/ capa1 (00-0.70)  Togo y 
García 

17-abr-
1971   Granos de 

maíz 3 

El Litro C1/ capa1 (00-0.70)  Togo y 17-abr-   Marlo Varios 

 754 



García 1971 

Los 
Aparejos Sector III/ F2/ capa4 (0.80-1 m)  Togo 5-abr-

1971 

Etiq del Inst Darwinion 
con determinación de 

Burkart que 
transcribimos 

 Semillas de 
poroto 22 

Los 
Aparejos Sector III/ F2/ capa4 (0.80-1 m)  Togo 5-abr-

1971 

Etiq del Inst Darwinion 
con determinación de 

Burkart que 
transcribimos 

 Granos de 
maíz 6 

Los 
Aparejos Sector III/ F2/ capa2 (040-060)  Togo 3-abr-

1971   Semillas de 
poroto 8 

Los 
Aparejos Sector III/ F2/ capa2 (040-060)  Togo 3-abr-

1971   Vaina de 
poroto 3 

Los 
Aparejos Sector III/ F2/ capa2 (040-060)  Togo 3-abr-

1971   Marlo 1 

Los 
Aparejos Sector III/ F2/ capa2 (040-060)  Togo 3-abr-

1971   Vaina de maní 1 

Los 
Aparejos Sector III/ F2/ capa2 (040-060)  Togo 3-abr-

1971   Chañar 1 

Los 
Aparejos 

Sector II/ D1/ capa 2 (ver esquema 
del cuaderno;puede ser un gran 

fogón) 
 ARG 31-mar-

1971   Algarrobo 1 

Los 
Aparejos 

Sector II/ D1/ capa 2 (ver esquema 
del cuaderno;puede ser un gran 

fogón) 
 ARG 31-mar-

1971   Marlo 1 

Los 
Aparejos 

Sector II/ D1/ capa 2 (ver esquema 
del cuaderno;puede ser un gran 

fogón) 
 ARG 31-mar-

1971   Indeterminado Varios 

El Litro C1/ capa1 (00-0.70)   17-abr-
1971   Semillas de 

poroto 1 

El Litro C1/ capa1 (00-0.70)      Vaina de 
poroto 1 

Los 
Aparejos Sector III/ F0 (0.40-0.60)  Togo 7-abr-

1971   Semillas de 
poroto 84 

Los 
Aparejos Sector III/ F0 (0.40-0.60)      Indeterminado 1 

Los 
Aparejos Sector III/ F0 (0.40-0.60)  Togo 7-abr-

1971   Semillas de 
poroto 196 

El Litro C1/ capa1 (00-0.70)  Togo y 
García 

17-abr-
1971   Vaina de 

poroto  
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El Litro C1/ capa1 (00-0.70)  Togo y 
García 

17-abr-
1971   Indeterminado  

El Litro C1/ capa1 (00-0.70)  Togo y 
García 

17-abr-
1971   Semillas de 

poroto 244 

El Litro C1/ capa1 (00-0.70)  Togo y 
García 

17-abr-
1971   Granos de 

maíz 7 

Los 
Aparejos sector III/ F1 Hallazgo nº 5: 

junto a la urna nº5 Togo 2-abr-
1971 

Materiales recogidos 
al realizar el perfil 

junto a la urna nº 5, 
con remoción anterior.

 Semillas de 
poroto  

Los 
Aparejos sector III/ F1 Hallazgo nº 5: 

junto a la urna nº5 Togo 2-abr-
1971 

Materiales recogidos 
al realizar el perfil 

junto a la urna nº 5, 
con remoción anterior.

 Vaina de 
poroto  

Los 
Aparejos sector III/ F1 Hallazgo nº 5: 

junto a la urna nº5 Togo 2-abr-
1971 

Materiales recogidos 
al realizar el perfil 

junto a la urna nº 5, 
con remoción anterior.

 Semillas de 
poroto  

Los 
Aparejos sector III/ F1 Hallazgo nº 5: 

junto a la urna nº5 Togo 2-abr-
1971 

Materiales recogidos 
al realizar el perfil 

junto a la urna nº 5, 
con remoción anterior.

 Chañar  

Los 
Aparejos sector III/ F1 Hallazgo nº 5: 

junto a la urna nº5 Togo 2-abr-
1971 

Materiales recogidos 
al realizar el perfil 

junto a la urna nº 5, 
con remoción anterior.

 Algarrobo  

Los 
Aparejos sector III/ F1 Hallazgo nº 5: 

junto a la urna nº5 Togo 2-abr-
1971 

Materiales recogidos 
al realizar el perfil 

junto a la urna nº 5, 
con remoción anterior.

 Marlo 2 

Los 
Aparejos sector III/ F1 Hallazgo nº 5: 

junto a la urna nº5 Togo 2-abr-
1971 

Materiales recogidos 
al realizar el perfil 

junto a la urna nº 5, 
con remoción anterior.

 Vaina de 
poroto  

Los 
Aparejos sector III/ F1 Hallazgo nº 5: 

junto a la urna nº5 Togo 2-abr-
1971 

Materiales recogidos 
al realizar el perfil 

junto a la urna nº 5, 
con remoción anterior.

 Vaina de maní  
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Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos 

Material recogido de 
la caverna ubicada 
hacia el este de El 
Litro, en un nivel 

ocupacional de 0.40 
de prof 

 Marlo  

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos 

Material recogido de 
la caverna ubicada 
hacia el este de El 
Litro, en un nivel 

ocupacional de 0.40 
de prof 

 Vaina de maní 14 

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos 

Material recogido de 
la caverna ubicada 
hacia el este de El 
Litro, en un nivel 

ocupacional de 0.40 
de prof 

 Semillas de 
poroto  

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos 

Material recogido de 
la caverna ubicada 
hacia el este de El 
Litro, en un nivel 

ocupacional de 0.40 
de prof 

 Cáscara de 
cucurbita 1 

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos 

Material recogido de 
la caverna ubicada 
hacia el este de El 
Litro, en un nivel 

ocupacional de 0.40 
de prof 

 Indeterminado  

Caverna III/ 
Las 

Cuevitas 
Sin datos  Sin datos Sin datos 

urna del niño con 
deformación tabular 

oblícua 
 Semillas Varias 

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos Sin datos  Vaina de cebil  

Los 
Aparejos Sector II/ D1/ capa2 (0.20-0.40)  García 30-jun-

1971 

Ojo! Es solo ¼ de 
cuadrícula. Otro 
cuarto va aparte. 

Analizar 
separadamente 

 Marlo 34 
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Los 
Aparejos Sector II/ D1/ capa2 (0.20-0.40)  García 30-jun-

1971 

Ojo! Es solo ¼ de 
cuadrícula. Otro 
cuarto va aparte. 

Analizar 
separadamente 

 Chañar 4 

Los 
Aparejos Sector II/ D1/ capa2 (0.20-0.40)  García 30-jun-

1971 

Ojo! Es solo ¼ de 
cuadrícula. Otro 
cuarto va aparte. 

Analizar 
separadamente 

 Algarrobo 18 

Los 
Aparejos Sector II/ D1/ capa2 (0.20-0.40)  García 30-jun-

1971 

Ojo! Es solo ¼ de 
cuadrícula. Otro 
cuarto va aparte. 

Analizar 
separadamente 

 Indeterminado Varios 

Los 
Aparejos Sector II/ D1/ capa2 (0.20-0.40)  García 30-jun-

1971   Semillas de 
poroto 8 

Los 
Aparejos Sector II/ D1/ capa2 (0.20-0.40)  García 30-jun-

1971   Cáscara de 
cucurbita 3 

Los 
Aparejos Sector II/ D1/ capa2 (0.20-0.40)  García 30-jun-

1971   Vaina de 
poroto 1 

Los 
Aparejos Sector II/ D4/ capa1 (00-0.25)  García 31-mar-

1971   Marlo 2 

El Litro C5/ capa1 (00-0.20)  Togo 18-abr-
1971   Cáscara de 

cucurbita 1 

El Litro Superficial  Sin datos Sin datos   Marlo 1 

El Litro C4 Hallazgo nº 5: 
junto a la urna nº5 Don Vicente 26-abr-

1971   Marlo 1 

El Litro C1/ capa2 (0.70-0.90)  Togo 17-abr-
1971   Vaina de maní 2 

Los 
Aparejos 

Superficial y hasta 10 cm / terreno 
removido  Sin datos 2-abr-

1971   Indeterminado Varios 

El Litro B4/ capa1 (00-0.25)  García 18-abr-
1971   Indeterminado Varios 

El Litro Superficial  Sin datos 29-abr-
1971   Fibra vegetal  

Caverna V Sin datos  Sin datos Sin datos   Semillas de 
poroto 1 

Los 
Aparejos 

Sector II/ D3/ casi superficial a 
tierra/apoyado en 2 frag como la  García 6-abr-

1971   Marlo 1 

 758 



muestra(?) 

Los 
Aparejos Sector III/ E1/ capa 1 (00-0.20)  Togo 31-mar-

1971   Fibra vegetal  

Los 
Aparejos 

Superficial ...(?) (hacer traducir por 
ARG)  Togo-García-

ARG 
28-

29/03/71   Indeterminado Varios 

Sin datos Sin datos 
Hallazgo Nº 19 y 

20: Hallazgos 
entre la 19 y 20 

Sin datos Sin datos   Vaina de maní 1 

Los 
Aparejos Sector III/ F0 (0.40-0.60)  Togo 7-abr-

1971   Semillas de 
poroto 1 

El Litro C4/ capa1 (00-0.20)  Togo 18-abr-
1971   Indeterminado  

El Litro Superficial  Sin datos 16-oct-
1971 

producto del saqueo 
de huaqueros  Marlo 1 

Los 
Aparejos Sector I/ superficial  Togo 29-mar-

1971  

Etiqueta del 
Darwinion: 

"Phaseolus vulgaris 
L., porotos, semillas 
de -3 variedades y 1 
vaina dehiscene de 

variedad primitiva. A. 
Burkart 1972" 

Semillas de 
poroto 18 

Los 
Aparejos Sector I/ superficial  Togo 29-mar-

1971  

Etiqueta del 
Darwinion: 

"Phaseolus vulgaris 
L., porotos, semillas 
de -3 variedades y 1 
vaina dehiscene de 

variedad primitiva. A. 
Burkart 1972" 

Vaina de 
poroto 1 

Sin datos Sin datos Hallazgo Nº 7: 
Urna Sin datos 22-abr-

1971  

Etiqueta amarilla: 
"Cuentas de collar de 

cascarudos 
(Lumluros) hechos  

dentro de la urna nº7"

Cáscara de 
cucurbita 10 

Sin datos Sin datos Hallazgo Nº 7: 
Urna Sin datos 22-abr-

1971  

Etiqueta amarilla: 
"Cuentas de collar de 

cascarudos 
(Lumluros) hechos  

Indeterminado 2 
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dentro de la urna nº7"

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos   Semillas de 
poroto 1 

Sin datos Sin datos  Sin datos Sin datos   Marlo 2 
Los 

Aparejos Sector III Hallazgo Nº 5: 
urna Togo 8-abr-

1971   Semillas de 
poroto 6 

Los 
Aparejos Sector III Hallazgo Nº 5: 

urna Togo 8-abr-
1971   Algarrobo 17 

Los 
Aparejos Sector III Hallazgo Nº 5: 

urna Togo 8-abr-
1971   Granos de 

maíz 1 

Los 
Aparejos Sector III Hallazgo Nº 5: 

urna Togo 8-abr-
1971   Cáscara de 

cucurbita 1 

Los 
Aparejos Sector III Hallazgo Nº 5: 

urna Togo 8-abr-
1971   Indeterminado varios 

Sin datos sin datos  Sin datos Sin datos 

material que estaba 
dentro del cesto de 

tejido wiqueboy 
común con doble 

borde 

 marlo 1 

El Litro C4 hallazgo nº 5 Sin datos 26-abr-
1971   marlo 1 

El Litro Sin datos hallazgo nº 20 Sin datos Sin datos   marlo 2 

El Litro C1/ capa1 (00-0.70)  Togo y 
García 

17-abr-
1971   vaina de maní varias 

El Litro B4/ capa1 (00-0.40)  Sin datos 18-abr-
1971   Semillas de 

poroto 2 

Caverna III/ 
Las 

Cuevitas 
Superficial y nivel ocupacional  Togo 7-may-

1971   marlo 28 

Caverna III/ 
Las 

Cuevitas 
Superficial y nivel ocupacional  Togo 7-may-

1971   vaina de maní varias 

Caverna III/ 
Las 

Cuevitas 
Superficial y nivel ocupacional  Togo 7-may-

1971   Vaina de 
poroto varias 
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Caverna III/ 
Las 

Cuevitas 
Superficial y nivel ocupacional  Togo 7-may-

1971   semillas de 
poroto 2 

Caverna III/ 
Las 

Cuevitas 
Superficial y nivel ocupacional  Togo 7-may-

1971   Algarrobo varios 

Caverna III/ 
Las 

Cuevitas 
Superficial y nivel ocupacional  Togo 7-may-

1971   Cáscara de 
cucurbita 2 

Caverna III/ 
Las 

Cuevitas 
Superficial y nivel ocupacional  Togo 7-may-

1971   semilla de 
cucurbita 1 

Caverna III/ 
Las 

Cuevitas 
Superficial y nivel ocupacional  Togo 7-may-

1971   indeterminado varios 

Los 
Aparejos Sector III/ F2/ capa1 (0.20-0.40)  Togo 2-abr-

1971   marlo 1 

Los 
Aparejos Sector III/ F2/ capa1 (0.20-0.40)  Togo 2-abr-

1971   caña 1 

Los 
Aparejos Sector III/ F2/ capa1 (0.20-0.40)  Togo 2-abr-

1971   Cáscara de 
cucurbita 1 

Los 
Aparejos Sector III/ F2/ capa1 (0.20-0.40)  Togo 2-abr-

1971   Vaina de cebil 1 

Sin datos sin datos  Sin datos Sin datos  

pegado en la caja: El 
Litro / material 
superficial de 

saqueos / inv 1993 

marlo 3 

Caverna IV/ 
Q. 

Lampazar 
sin datos  Sin datos Sin datos   vaina de maní 1 

Caverna IV/ 
Q. 

Lampazar 
sin datos  Sin datos Sin datos   Vaina de 

poroto 1 

El Litro E5 hallazgo nº 21 Togo 26-abr-
1971   marlo 1 

El Litro E5 hallazgo nº 21 Togo 26-abr-
1971   Cáscara de 

cucurbita 1 

Caverna IV/ 
Q. 

Lampazar 
Sin datos  Sin datos Sin datos   marlo 2 
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Caverna IV/ 
Q. 

Lampazar 
Sin datos  Sin datos Sin datos   pedúnculo de 

cucúrbita 1 

Los 
Aparejos Superficial   02-oct-69   Marlos 16 

Los 
Aparejos Superficial   02-oct-69   Chañar 3 

Los 
Aparejos Superficial   02-oct-69   Algarrobo 5 

Los 
Aparejos Superficial   02-oct-69   Cáscara de 

cucurbita 2 

Los 
Aparejos Superficial   02-oct-69   Semillas de 

poroto 20 

Los 
Aparejos Superficial   02-oct-69   Mistol 2 

Los 
Aparejos Superficial   02-oct-69   Granos de 

maíz 1 

El Litro C1/ capa2 (0070-0090)  Togo y 
García 17-abr-71 Referencia: p. 169 y 

170 de las notas  Cortezas de 
cañas Varios 

El Litro C1/ capa2 (0070-0090)  Togo y 
García 17-abr-71 Referencia: p. 169 y 

170 de las notas  Semillas de 
poroto 13 

El Litro C1/ capa2 (0070-0090)  Togo y 
García 17-abr-71 Referencia: p. 169 y 

170 de las notas  Chañar 2 

El Litro C1/ capa2 (0070-0090)  Togo y 
García 17-abr-71 Referencia: p. 169 y 

170 de las notas  Marlos 3 

El Litro C1/ capa2 (0070-0090)  Togo y 
García 17-abr-71 Referencia: p. 169 y 

170 de las notas  Vaina de 
poroto 8 

El Litro C1/ capa2 (0070-0090)  Togo y 
García 17-abr-71 Referencia: p. 169 y 

170 de las notas   2 

El Litro C1/ capa2 (0070-0090)  Togo y 
García 17-abr-71 Referencia: p. 169 y 

170 de las notas  Pedúnculo de 
cucúrbita 1 

El Litro C1/ capa2 (0070-0090)  Togo y 
García 17-abr-71 Referencia: p. 169 y 

170 de las notas  Indeterminado 1 

El Litro C1/ capa2 (0070-0090)  Togo y 
García 17-abr-71 Referencia: p. 169 y 

170 de las notas  Indeterminado Varios 
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